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    NUEVAS SENSACIONES 

   



   

      

    CAPÍTULO 1 

      

      

    El sol se asomaba tímidamente en el cuarto de aquel joven que se encuentra dormido. Los rayos calientan el cuerpo de Felipe, acostumbrado a dormir en boxer y una franelilla fina, aun no se adapta al cambio, mientras tanto el sol sigue tostando su blanca piel. Hace pocas semanas llegó a esta hostil ciudad junto a sus padres y su hermano menor al que le lleva un año de edad. Nada se parece a su viejo hogar, extraña la tranquilidad y sus amistades las cuales abandonó por el cambio de trabajo de sus padres. Ahora tiene que empezar desde cero y hacer nuevos amigos, nada fácil para él que es tan introvertido. 

    Las primeras semanas en el colegio no pudieron ser peores, primera vez que estudiaba con 35 personas y solo había conversado con Manuel, un chico moreno, que estaba en la misma situación que él, eran nuevos en el instituto, nadie se les acercaba ni por error. Felipe sabía que tenía que integrarse para hacer más llevadero esta nueva vida. Así que empezó a observar a todos y se encontró con que Andrés era el líder del salón, todos lo seguían, era el de las ideas y además era atractivo: catire, ojos verdes, cuerpo bien formado y labios finos. Felipe tenía que ser su amigo para ser aceptado dentro del grupo, por lo que en la salida se acercó a él y se le presentó. Andrés lo vio, se sonrió pícaramente y le dijo: disculpa que no te había hablado antes, ya me había dado cuenta de tu presencia, pero no sé porque no me había presentado. Espero que no tengas una mala imagen de mí. Si quieres ven esta tarde a mi casa, allá van a estar casi todos los muchachos. 

    Felipe sabía que esta era la oportunidad para integrarse al grupo, así que apenas pasó por su casa, comió y aun con el uniforme del colegio fue para la dirección que le dio Andrés. Tocó la puerta y le abrió Miguel, un muchacho flaco, alto que se la pasaba con Andrés para todos lados. Entró y vio que estaban Andrés, Luís, Fernando, Eduardo y Manuel, todos compañeros de salón. Apenas lo vio, Andrés dijo: 

    —Muchachos él es Felipe, el amigo del que le hable ahora, él es nuevo en el instituto así que vamos a darle una buena bienvenida. 

    Felipe se asustó un poco, pensaba que le iban a hacer alguna travesura por ser nuevo en el grupo, pero por el contrario todos se portaron muy cordiales con él. Así pasó la primera hora, entre chistes y cuentos fue conociendo a cada uno, aunque apenas había cruzado palabra con Andrés y Manuel quienes estaban apartados del grupo y hablando muy bajito. Sin darse cuenta, ellos desaparecieron de escena, él se preocupó y le preguntó por ellos a Fernando. 

    —Tranquilo, ellos fueron un momento a la habitación, Andrés le va a dar la bienvenida al morenito. 

    —¿Bienvenida, a mí no era a quien me iban a dar la bienvenida? 

    —jeje, Manuel tenía ya unos días esperando la bienvenida, a ti te tocará pronto. No desesperes. 

    —Un momento, ¿qué es la bienvenida, que no entiendo? 

    —Ven acá, siéntate que nosotros te contamos. 

    Felipe se sentó en el mueble y a cada lado se sentaron Fernando y Eduardo. 

    —Todos nosotros pasamos por esta bienvenida, Andrés es el encargado de darla, puesto que él inicio con esto. 

    —Pero, ¿de qué se trata? 

    —No te lo imaginas. 

    Fernando posó su mano sobre la rodilla de Felipe y empezó a acariciarla. Por el otro lado, Eduardo empezó a jugar con los rizos de Felipe, quien un poco incomodo y asustado dijo: 

    —No sé, no me imagino lo que pueda ser. 

    —Nosotros no podemos enseñarte, eso es trabajo de Andrés, pero lo que te puedo decir es que la pasaremos muy bien. 

    —Además eres muy lindo, me fascinas, no puedo esperar a estar contigo. 

    Al escuchar esto, Felipe se paró bruscamente y dijo: 

    —Me disculpan, pero no soy gay, a mi no me gustan esas cosas. 

    Fernando se levantó y le tomo la cara. ¿Cómo sabes que no te gusta si no lo has hecho?, le preguntó y se acercó a Felipe para darle un beso en la boca. Sin embargo, Felipe se apartó y salió rápido de la casa, no sin antes escuchar: tranquilo, sabemos que volverás, todos lo hacen… 

    En el cuarto, Andrés acostó a Manuel en la cama, y con su lengua empezó a lamerle el cuello. Suavemente su mano empezó a desabotonar la camisa a la vez que su lengua empezaba a subir hasta llegar a los labios carnosos de Manuel que rápidamente abrió su boca en espera de recibir un apasionado beso que no tardó en suceder. Las lenguas jugaban tan apasionadamente que Manuel se sentía en otro mundo, nunca había sentido tanto placer. No quería despegarse de aquella boca tan dulce. Sin embargo, sabía que aún faltaba placer y cuando Andrés se separó de sus labios él no opuso mayor resistencia. 

    Andrés, vio los ojos deseosos de Manuel, luego bajo la mirada a un pecho desnudo que pedía a gritos ser tocado, acariciado, quería ser recorrido en su totalidad y Andrés no defraudó cuando con sus manos empezó a acariciar todo ese tronco moreno que se retorcía de placer. Su lengua comenzó a juguetear con las tetillas, unos leves mordisquitos y Manuel estaba que explotaba, debajo de su pantalón tenía su pené erecto, apunto de estallar. Andrés lo sabía, pero como un maestro lo hacía sufrir, cada toque de su mano en el pecho de Manuel era una descarga de placer que lo calentaba cada vez más y más. 

    Manuel no soportó más y dijo: por favor desnúdame ya, no soporto más tus besos aquí arriba quiero que bajes más, antes de que me corra. Andrés sonrió, sin embargo, duró un rato más acariciando y besando lentamente el abdomen, antes de desabotonar el pantalón, Manuel sonrió de placer, por fin venia lo mejor. De un solo jalón Andrés descubrió el pené grande y erecto de Manuel, era negro, como de 18 cm., lo tomó por su tronco y empezó a masajear el glande. El corazón de Manuel estaba acelerado, latía más rápido cada vez que los dedos de Andrés acariciaban su pene. Sintió como se deslizó la mano de Andrés dos veces a lo largo de su pene erecto para luego bajar hasta la entrada de su ano. Manuel comprendió que su pene no era el objetivo de Andrés, sino que su culo era lo más deseado por su amante así que abrió sus piernas lo más posible dejando descubierto todo su ano. Andrés sonrió y empezó a quitarse la ropa lentamente, dejando al descubierto su pecho blanco con tetillas rosaditas, un abdomen plano y provocativo, brazos fuertes, axilas sin vellos, una cintura exquisita, unas piernas fuertes y depiladas; y por último lo más deseado un pene erecto, la cabecita rosada, grueso y como de 16cm, dos hermosas bolas redonditas complementaban el ansiado manjar. 

    Andrés se tomó su tiempo, masajeó lentamente el ano de Manuel con sus dedos, cuando sintió que ya estaba listo, introdujo un primer dedo que tímidamente entraba y salía del culo de Manuel, quien gemía de placer, luego vino un segundo dedo y repeticiones más aceleradas que llevaron una satisfacción enorme. Sin embargo, lo mejor estaba por venir, abriendo lo más posible las piernas, Manuel recibió la cabeza del pene de Andrés, lentamente se abría paso por el recto, centímetro a centímetro iba entrando todo el miembro, Manuel apretaba los dientes para no soltar un grito de dolor y placer, hasta que finalmente un último empujón hizo que entrara todo finalmente y el grito no se hizo esperar en toda la casa. 

    Un rato esperó Andrés para que aquel culo virgen se adaptara al tamaño y a la textura de su pene, luego empezó lentamente a moverse hacia atrás y hacia delante, procurando ser piadoso con Manuel quien con los ojos cerrados aun aguantaba un poco el ardor de la primera vez. Cuando sintió que el trasero empezó a moverse, y el ano tragaba su pene sin que él lo intentara, Andrés supo que Manuel ya estaba listo para recibir sus embestidas salvajes, las cuales no tardaron en llegar, a velocidad cada vez más rápida, el ano de Manuel era perforado cada vez más fuerte, con más furia, con más pasión. Manuel solo se aferraba a las sabanas de aquella cama mientras gemía cada vez más y más, nunca antes había sentido esa sensación de placer, Andrés no lo decepcionaba y le daba más descargas de furia, hasta que un flujo caliente lo invadió por dentro, las embestidas cesaron y Andrés sacó su arma del ano de Manuel. 

    Un chorro de semen bajo por el abdomen y manchó la cama, Felipe abrió los ojos y vio su cuarto oscuro, en la soledad, sus ojos aun desorbitados no caían en cuenta de la situación. 

    





   



 CAPÍTULO 2 

      

      

    Aun sin comprender lo que había pasado el día anterior, Felipe se dirige al instituto sopesando la razón por la cual había tenido esa fantasía que terminó con una eyaculación monumental. Él estaba seguro de que no era gay, no ha estado con ninguna mujer, pero tampoco le llamaba la atención los chicos. Sin embargo, qué le había pasado la noche anterior, porque se hizo la paja pensando en lo que pudiesen estar haciendo Manuel y Andrés. Además, que habría sucedido en realidad entre ellos, será verdad todo lo que le dijeron, que todos pasaban por esa bienvenida; y si es así intentarían de nuevo convencerlo. Lo mejor era evitar el contacto con ellos, marcar distancia, aunque eso dificultara su adaptación en el colegio. 

    En las primeras clases intentó pasar desapercibido. Solo risas cómplices entre los muchachos y una que otra mirada lujuriosa lo inquietaban. Para distraerse un poco, paseó su vista por el salón, eran en total 23 varones y 12 hembras. No podía creer que todos hayan estado con Andrés, si eso es cierto solo faltaría él y por lógica irían tras su virginal ano. Sin embargo, son muchas dudas que aún tiene; será posible que todos en el salón sean gay, que tan real es la historia de que todos han sido penetrados por Andrés. Necesita respuestas, más no puede preguntarles a sus compañeros si son gay o no, así que prefiere preguntarle a Mariana, la única muchacha con la que había tenido trato. 

    En el receso, le invita el desayuno a Mariana, con eso lograba mantener a raya a los muchachos en caso de cualquier intento de seducirlo y además puede conseguir información de esta chica que no se caracteriza por guardar secretos, de hecho, no tardó mucho en contar todo lo que sabía al respecto: 

    —Si, todos en el salón lo han hecho con Ale. Hasta donde sé solo Antonio, Miguel, Manuel y tú se han salvado de su pene, y eso porque son nuevos, pero tarde o temprano lo harán. Me imagino que por eso me estas preguntando sobre el tema. 

    —¿acaso, todos en el salón son gay? 

    —No, no necesariamente. La mayoría solo lo hicieron una vez y con Ale, aunque no lo creas, varios aquí tienen novias en el salón. 

    —¿Cómo es eso que no son gay?, si los penetraron es porque les gusta. 

    —Cómo te dije, la mayoría lo hicieron una vez, y fue por curiosidad o necesidad, yo que sé, además Ale y los otros se encargaron de crear el ambiente perfecto para que se dieran las cosas. 

    —Aja, ¿y por qué con Andrés?, no pueden estar con otros. 

    —Eso si no lo sé. Eso ya son reglas del clan. 

    —¿El clan?, ¿qué vaina es esa? 

    —Bueno, el clan es el grupo de Ale. Allí están Eduardo, Fernando y Luís, todos son gay menos Ale que es bisexual. 

    —¿bBsexual?, yo creo que Ale es el más maricón de todos. 

    —Te equivocas, él es todo un macho. Ale solo se encarga de penetrar por primera vez, después se desentiende de la situación. Además, él es virgen, nadie lo ha penetrado. 

    —¿Y tú cómo sabes? 

    —Porque yo fui su novia. 

    —¿Novia? 

    —Si, yo estuve con ese caramelito todo el año pasado. 

    —¿Y tuvieron sexo? 

    —Si vale, muchas veces. Y quién no, si Ale es demasiado lindo, y eso que no lo has visto desnudo, tiene un cuerpazo, unas nalgas blanquitas y duritas, unas piernas fuertes, y una pe… 

    —Aja, omite los detalles, no me interesan. 

    —¿A ti no te atrae Ale?, o me vas a decir que no es súper atractivo. 

    —No, no soy gay. A mí no me atraen los hombres. 

    —Es que no lo has detallado bien… 

    —Déjalo hasta ahí. Ahora, y discúlpame la preguntadera, ¿cuándo eras novia de Andrés, sabias lo del clan? 

    —Si, por eso es que sé tanto sobre el tema. 

    —¿Y no te incomodó la situación? 

    —Un poco, pero Ale era súper especial, era perfecto, tanto en la cama como en todo. 

    —¿Y entonces por qué terminaron? 

    —No sé, será que la situación primero me atrajo, todo era perfecto, pero ya la rutina, el compartirlo, saber que se la pasaba con los maricos de Eduardo, Luís y Fernando, creo que todo eso me hastió y lo mejor fue dejarlo hasta ahí. 

    —Bueno, ya se va a acabar el receso. Gracias por aclararme las dudas, pero eso sí, te dejo bien claro que yo no soy gay, a mí me gustan las mujeres. 

    Mariana (posando su mano en el muslo de Felipe): eso lo veremos, si sigues virgen de aquí a un mes, si se puede decir que no lo eres; y yo puedo terminar de comprobarlo si quieres. 

    —¿Cómo?, no entendí. 

    Mariana (apretando el muslo de Felipe): que eres muy lindo, tienes un buen cuerpo; va a ser difícil que te escapes del clan, a una presa tan divina es difícil dejarla ir, así como así. Aunque si lo logras, búscame. 

    —Si, seguro. 

    El timbre del receso terminó la escena que se había vuelto un poco incómoda para Felipe, puesto que no tenía mucha experiencia con las mujeres, y menos con una tan lanzada como esta. Pero el destino fue piadoso, le dejó tiempo para pensar un poco la propuesta de Mariana. Aunque lo que menos le preocupaba era eso, sino saber cuál era el siguiente paso del clan. Tenía que averiguarlo, no podía dejarse sorprender porque si no sabía que podía pasar. 

    Pasó el resto de las clases pensando en todo lo que le dijo Mariana; sobre el clan, que solo faltaban tres por ser penetrado por Andrés, porque Manuel ya debió haber sentido el pene de Andrés dentro de sí. Volteó a ver a Antonio y a Miguel, los únicos vírgenes, aparte de él. Parecían bien hombres, Antonio tenía buen porte, blanco, alto, no tan flaco, mirada ruda, labios finos y rosados. Por su parte, Miguel, era de piel más bronceada, un poco bajito, pelo largo, se dejaba un bigote incipiente, de repente Felipe cayó en cuenta de sus pensamientos, estaba pendiente del físico de sus compañeros, ¿qué le estaba pasando? 

    El final del día de clases fue una salvación, ya descansaría más relajado y sin necesidad de estar alerta de lo que hicieran Andrés y los demás. Sin embargo, había algo que tenía que hacer, él es muy investigador y le gusta indagar hasta las últimas consecuencias, por lo que tenía que averiguar cuál era el siguiente paso del clan y conocer lo que realmente sucedió el día anterior. El indicado para dar esas respuestas era Manuel, quien más que él para decir lo que realmente aconteció en casa de Andrés. 

    En la salida, interceptó a Manuel y lo invitó a ir a su casa, allá pasarían toda la tarde hablando y sin molestias puesto que la casa estaría sola hasta la noche. Manuel aceptó sin inconvenientes, le parecía bien que la amistad de los dos no cambiara en nada después de lo que pasó en el día anterior. Sin embargo, camino a casa de Felipe, ciertas miradas perdidas de ambos viendo hacia el sexo de cada uno como queriendo ver lo que no se puede ver con la ropa puesta hacían presagiar que esa tarde en casa de Felipe pasaría algo más de lo que estaba planeado. 

    





   



 CAPÍTULO 3 

      

      

    Durante el camino, Felipe y Manuel apenas intercambiaron, tenían mucho de qué hablar, pero lo mejor era llegar a la casa, allí si podían conversar más tranquilos. Caminaban rápido para llegar pronto y escapar del inclemente sol de 3 de la tarde, el cual ya empezaba a causar efecto en los muchachos quienes comenzaron a sudar cada vez más y más. Afortunadamente llegaron a la casa, jadeantes los dos se bebieron una jarra de agua fría para calmar la sed. Posteriormente subieron a la segunda planta donde estaban las habitaciones: la de sus padres, la de su hermano y la suya. 

    La casa estaba sola, sin embargo, Felipe insistió en hablar en el cuarto. Ya adentro le pasó cerrojo a la puerta para evitar cualquier intruso. En virtud del calor y que tenía la camisa mojada por el sudor, Manuel le pidió permiso a Felipe para quitársela, este dudó un poco, pero le dijo que no había problema, así que lentamente Manuel se quitó la camisa dejando al descubierto un torso sudoroso, Felipe no pudo dejar de mirar esa piel oscura y aun brillante por las gotas de sudor que recorrían desde el cuello hasta la base de la espalda donde desaparecían por el pantalón, además los músculos se le empezaban a marcarse, se notaba que Manuel se ejercitaba o practicaba algún deporte. Ese momento de contemplación, Manuel lo interrumpió preguntando: 

    —¿Tú eres hijo único o tienes otros hermanos? 

    —Yo tengo un hermano, se llama Adrián. 

    —¿Es mayor?, ¿en qué trabaja? 

    —No vale, él es un año menor que yo, él estudia nuestro colegio, está en tercero de secundaria. 

    —Ah OK, pero ya debió salir del colegio, ¿por qué no está aquí? 

    —Si, ya salió de clases, lo que pasa es que él practica karate en las tardes por eso es que no está. 

    —Entonces Adrián debe tener buen cuerpo. 

    —Ya va, no venimos a hablar sobre mi hermanito. 

    —Disculpa, no quise molestarte. 

    —No vale tranquilo. 

    —Entonces, dime de qué quieres hablar. 

    —Bueno, yo… este...quería… 

    —¿Me quieres preguntar sobre lo que pasó ayer? 

    —Bueno, si. 

    —Tranquilo, ¿qué quieres que te diga? 

    —¿A dónde se fueron Andrés y tú?, de repente se perdieron y nos dejaron hablando solos a los demás. 

    —No necesitas ser tan cauto, si lo que quieres saber si Ale y yo lo hicimos, pues si, tuvimos sexo. 

    —¿Te lo follaste? 

    —No, realmente Ale fue el que me penetró, me hizo suyo como quiso. 

    —¿Te gustó? 

    —Por supuesto, sentir el pene de Ale dentro de ti es divino, él sabe cómo llevar el ritmo, sabe cómo colocarte, él es un experto en eso, lástima que solo lo pude disfrutar ayer, ahora solo me tengo que conformar con los otros del clan, pero igual lo voy a disfrutar. 

    —¿Cómo que ahora lo harás con los demás? 

    —Bueno, ya Ale me dio la iniciación, ahora puedo hacerlo cuantas veces quiera con Eduardo, con Luís, con Fernando hasta contigo…lógico, después de que te inicien. 

    —Espera un momento, a mí nadie me va a hacer nada. 

    —Jejeje, yo también decía lo mismo, pero después de ver a un hombre de cerca, sé lo excitante que es…yo sé que tú también sientes lo mismo. 

    Manuel se acercó lentamente a la cama donde estaba sentado Felipe. Cada paso que daba, tocaba con su mano su torso desnudo para excitar a Felipe, sensualmente fue bajándola hasta que tropezó con el pantalón, hubo un silencio cómplice, Manuel no titubeó y dejó caer su pantalón, dejando al descubierto unos bóxeres grises que contenían a una fiera enjaulada pidiendo a gritos ser liberada. 

    —Me vas a decir que no te gustaría tocarme. 

    —Eh, mira… ponte el pantalón q… 

    Manuel se puso al frente de Felipe y le dejó, delante de la cara, la carpa que formaba su pene dentro del bóxer. Felipe tragó fuerte y su respiración aceleró. 

    —¿Él te quiere conocer? 

    Antes de que Felipe emitiera alguna respuesta, Manuel soltó a su pene, el cual al ser liberado casi golpea el rostro de Felipe. Era grande, inclusive un par de centímetros de lo que Felipe había fantaseado la noche anterior. Manuel se volteó y se agachó, mostrando su ano, aun un poco dilatado y enrojecido por la actividad sexual reciente. 

    —Mira, así me lo dejó Ale ayer, por este agujero entró y salió repetidamente su pene, llenándome de placer cada vez que lo hacía. 

    Felipe no hallaba que decir, más Manuel se levantó rápidamente y se acercó de nuevo, pidiendo que lo tocaran, él llevaba la batuta de la situación. Se acercó tanto y Felipe se inclinó tanto para evitarlo que finalmente los dos terminaron acostados, uno sobre el otro. Manuel aprovechó, y movía su cuerpo desnudo sobre la ropa de Felipe, quien intentó quitárselo de encima, sin embargo, al tocar esa piel desnuda lo que hizo fue palpar esos músculos que no se marcaban, pero se sentían muy bien. Lo intentó un momento, sin embargo, Manuel era más fuerte y estaba en una posición ventajosa. 

    —¿No te gusta sentirme?, a mí me fascina tu olor. 

    Manuel intentó besarlo en la boca, pero Felipe se quitó y recibió esos labios deseosos en la mejilla. Ante esta negativa, Manuel paseó su lengua por el cuellote Felipe a la vez que fue bajando su mano derecha hasta tomar dentro de sus dedos los testículos de Felipe, por encima del pantalón, pero se sentían muy bien esas bolitas. 

    —Umm, qué rico está esto…y mira lo tienes parado por mí. 

    Con las hormonas aceleradas al máximo, las ideas a Felipe no le fluían, se había dejado llevar por Manuel hasta este punto, en donde reaccionó, vio como tenía ese cuerpo fuerte y delicado a la vez de Manuel encima de él, sentía la lengua de un intruso como jugaba en su cuello, a la vez que su mano derecha masajeaba su erecto pene por encima del pantalón, mientras que la otra mano ya había desabotonada su camisa hasta la mitad y empezaba a jugar con sus pezones rosaditos. Y el pene de Manuel, que pasó a un segundo plano, palpitaba sobre su muslo derecho esperando entra en acción. Felipe reaccionó ante esta escena, y con un movimiento rápido logró zafarse de Manuel a quien tiró a un lado de la cama. Felipe se levantó y se dirigió a la puerta. 

    —Manuel por favor vístete, nada de esto debió pasar. 

    —Los muchachos hablan mucho de ti, y tienen razón; eres todo un trofeo. 

    —Vístete, te espero en la entrada para abrirte la puerta. 

    —Bueno, igual no podía pasar más nada, tengo que esperar a que Ale te inicie. 

    Felipe se retiró del cuarto. Minutos más tarde bajo Manuel ya vestido. Apenas cruzaron palabra para despedirse. Felipe cerró la puerta y respiró hondo, ya había escapado de Manuel, sin embargo, en su mente seguía la imagen del pene de Manuel y la idea de que cada vez estaba más cerca el momento que más lo aterraba o quizás lo anhelaba, después de tener una erección con todo lo que sucedió, Felipe ya no sabía que pensar o que querer. 

    





   



 CAPITULO 4 

      

      

    La sonrisa aún permanece radiante en el rostro de aquel joven que ha descubierto el placer. Sus manos recorren su cuerpo palpando sobre su piel todo el deseo fogoso que de él se desprendía el día anterior. Se muerde los labios para contener sus gemidos, su felicidad es enorme mas no quiere que más nadie se entere en la casa, ese sentimiento es suyo y de nadie más. Su respiración se acelera a la vez que su pene apunta hacia el blanco techo de su cuarto donde empieza a dibujarse las escenas que permanecen imborrables en su mente. 

    Andrés abre la puerta, era Miguel, venía a realizar un trabajo asignado en el instituto, era urgente reunirse con su pareja de estudios, tenían que entregar la asignación al día siguiente y no habían avanzado en nada, por eso estaba ahí. Andrés lo invita a pasar, al cruzar a un lado suyo, Andrés le da un vistazo a su presa, a pesar de tener clases hasta hace dos horas, Miguel se había cambiado y venia con una franela blanca, un poco holgada, zapatos deportivos, unas medias que le llegaban hasta los tobillos y un apetitoso short blanco que resaltaba un buen trasero y dejaba al descubierto unas torneadas piernas morenas, sin ningún vello. Era muy tentador como para desaprovechar la oportunidad de darle la iniciación a ese moreno de incipiente bigote. 

    Se sientan los dos en el mueble, uno al lado del otro. Miguel hablaba sobre el trabajo, que si tenían que redactar un informe y otras cosas. Andrés no le prestaba atención, solo apreciaba esas piernas que al estar sentado mostraban un poco más arriba de las rodillas y realzaban los músculos que se han ido forjando partido tras partido de futbolito, quizás por esa pasión al deporte venia con ese atuendo ligero. Andrés ya lo tenía decidido, ese era el día en que lo poseyera. Por su parte, Miguel se encontraba nervioso, ya se había percatado de las miradas de su compañero y conocedor de la realidad homosexual en el salón le hacían pensar que esto podía terminar mal, sin embargo, no quiso detener el momento, tal vez por nervios o porque quería ver hasta donde lo llevaba el miedo que tenía y que hacía que su corazón latiera más rápido. 

    —¿Practicas algún deporte, verdad? —Pregunto Andrés 

    —Si, juego futbolito desde pequeño, no soy tan bueno como mis primos que, si están en una escuela de fútbol, pero juego como cuatro veces por semana. ¿Por qué? —respondió Miguel 

    —Lo pregunto porque tienes unas piernas muy bien formadas, quisiera yo tener unas piernas así, las mías son débiles…mira, tócalas. 

    Andrés se subió el pantalón hasta las rodillas, mostrando unas piernas blancas y suaves, completamente opuestas a las de Miguel, quien dudó un instante antes de tocar con las puntas de sus dedos aquella piel. 

    —No son tan frágiles, tienes que hacer un poco de ejercicio nada más, trota un poco todos los días… 

    —Lo haré, pero ya tocaste mis piernas, ¿yo puedo tocar la tuya para ver como se sienten? 

    Miguel solo asintió un poco temeroso por cómo podría terminar todo ese juego. Aquellas manos pálidas empezaron tocando la pierna derecha, desde el tobillo, e iban subiendo despacio por toda la extremidad, masajeando la piel suave pero sintiendo la tonificación de la misma. Hubo un momento de silencio, las manos llegaron hasta el short, Miguel se estremeció al sentir como los dedos de Andrés se escurrían por debajo de su ropa buscando un trofeo erguido. De repente se levantó, un impulso lo hizo reaccionar. 

    —Discúlpame, me deje llevar, es que se sienten muy bien tus piernas. 

    —Está bien, no hay problema. 

    —¿te puedo pedir el favor de que te quites la franela?, quiero ver si también tienes marcados esos otros músculos. 

    Miguel titubeó, mas el placer que sintió al ser tocado por esa forma merecía un premio, por lo que se quitó lentamente la franela dejando al descubierto unos abdominales que se comenzaban a marcar al igual que los pectorales. Andrés se deleitaba ante este espectáculo a la vez que Miguel se sentía cada vez mas excitado por la situación, se encontraba semi desnudo ante un hombre que lo deseaba. 

    —Me vas a disculpar, pero no puedo aguantar más mis deseos de poseerte. 

    Andrés se levantó, se colocó frente a Miguel y ante la incredulidad de este, lo tomó entre sus brazos, apretando con sus manos la espalda a la vez que le daba un beso en la boca. Al principio hubo resistencia, pero luego su lengua penetró en las profundidades de aquella boca virgen. El beso se sentía bien, pero a Miguel le excitaba mas sentir como las manos de Andrés descendían por su espalda hasta perderse dentro de su short, esas manos jugueteaban con sus nalgas, duras y redondas, nadie las había tocado antes, pero ahora que esas manos blancas han llegado hasta ahí, permitiría que las tocarán todo lo que quisieran. El beso duró unos minutos más, había que darle su tiempo a que esas lenguas se conocieran. Al separarse, Andrés vio los ojos brillosos de Miguel, eran de confusión y de felicidad. 

    —Besas muy bien, además me fascinan tus nalgas, no puedo separar mis manos de ellas. 

    —Bueno, no sé qué decir, tú también besas bien, pero esto no puede estar pasando. 

    —Pues está pasando, y además lo estas disfrutando y lo seguirás haciendo. 

    —¿Disfrutando?, pues no sé, esto es nuevo para mí… 

    —Escúchame, vamos a hacer algo, yo no puedo forzarte a hacer nada. Yo me voy a cambiar al cuarto, este uniforme me tiene harto, ahí sobre la mesa están las llaves, si te quieres ir tómalas y vete, pero si cuando regrese aun estas aquí asumiré que compartes mis deseos. 

    Andrés se marchó para la habitación. Miguel caminó hasta la mesa y tomó las llaves, se quedó pensando sobre la situación y lo que deseaba. Diez minutos más tarde apareció Andrés, solo traía una toalla alrededor de su cintura, vio hacia la mesa y no encontró las llaves, sin embargo, al levantar la mirada encontró a Miguel sentado en el mueble solo con el short puesto y con la cabeza gacha. Andrés se acercó y con una mano tomó el rostro de Miguel y con la otra le puso su pene frente a la boca. 

    —Mamamela. 

    Miguel sabía las consecuencias que traía el haberse quedado. Apreció la magnitud de aquel miembro de 16 o 18 cm., abrió lentamente su boca y fue introduciendo en ella poco a poco todo aquel pedazo de carne, centímetro a centímetro fue desapareciendo el pene de Andrés hasta que llegó al tope, Miguel no podía meterse más carne en su boca. Andrés entendió la situación, así que tomó los cabellos de Miguel y lo fue guiando con movimientos hacia delante y hacia atrás hasta que este tomó el ritmo y lo hacía por sí solo. Andrés disfrutó de la mamada que le estaban dando, duró hasta que se sentía próxima la eyaculación. Allí Andrés sacó su miembro duro y mojado de la boca de Miguel. 

    —Ya me has dado suficiente placer, ahora me toca a mí proporcionártelo. Acuéstate boca abajo en el mueble que yo haré el resto. 

    Miguel obedeció. Al tener a disposición ese cuerpo moreno, suave y fuerte a la vez, Andrés lo quiso disfrutar al máximo: recorrió con sus manos toda la espalda, desde el cuello hasta la base de la columna, en donde aquel short permanecía como único obstáculo entre los dedos juguetones de Andrés y el ano de Miguel. Lentamente, tanto el short como la ropa interior fueron descendiendo por las piernas hasta que fueron expulsados hacia una mesa cercana. Ya no había impedimentos, frente a sí, Andrés tenía un trasero grande abandonado por su dueño a la disposición de cualquiera. Miguel ya se encontraba indefenso en espera del dolor que abriera paso al goce. 

    Un frío se sintió en la entrada del ano de Miguel, era una lengua juguetona que lamía y lamía esa zona virgen, fueron minutos de placer, era una sensación increíble sentir a aquel intruso enjugando todo su ano de saliva. De repente todo cesó, solo por un instante puesto que empezó a punzar un dedo que quería entrar hasta el fondo de su ser. Al comienzo la entrada se le negó, pero con un poco de fuerza se fue introduciendo poco a poco, hasta que estuvo adentro completamente, allí decidió entrar y salir en repetidas ocasiones, sumándose a este proceso un segundo dedo para continuar la faena. Miguel lo disfrutaba, eran minutos de infinito goce, sin embargo, lo mejor estaba por llegar. Los inquietos dedos se marcharon dejando dilatado el ano. Andrés tomó la cintura de Miguel y la alzó un tanto, lo suficiente para que su pene, ya trajeado para la ocasión, consiguiera el ángulo ideal para irse introduciendo lentamente en aquel ser que soltó un grito de dolor y placer, a la vez que se aferraba con sus manos a los cojines del mueble. 

    Era estrecho aquel recto, se dificultaba el andar de su pene por ese camino, sin embargo, con sus manos trataba de separar lo más posible esas nalgas duritas para que su miembro tuviera un poco más de espacio para dar las arremetidas salvajes que acostumbra a hacer y que ya el culito de Miguel estaba empezando a recibir. Era un constante mete y saca lo que estaba disfrutando Miguel a través de su trasero, cada vez más rápido y más fuerte. Se detuvo un momento la actividad, Andrés volteó a Miguel para quedar de frente a él y apreciar como en su rostro se dibujaba el placer. Ya en esa posición inició de nuevo la penetración a la vez que chupaba el cuello de Miguel que deliraba ante tanto disfrute en su cuerpo. 

    Esas manos oscuras contrastaban con aquellas nalgas blanquecinas a las cuales se aferraba ante cada embestida. Las manos de Andrés tampoco estaban quietas, ellas se regodeaban con los pezones duros de Miguel. Ambos se daban placer, porque a Andrés le fascinaba como le tomaban con fuerza sus nalgas suaves, además le agradaba como las puntas de aquellos dedos rozaban levemente la entrada de su ano, esto le daba más ímpetu para arremeter con mayor fuerza a Miguel, hasta que no soportó más, besó en la boca a Miguel mientras su semen llenaba el condón. Había culminado la sesión, Miguel ya había recibido la iniciación, muy placentera para él puesto que quería más y más. 

    —Me agrada que te haya gustado, a mí me encantó romper tu culito, estas divino, mas no puedo seguir teniendo sexo contigo. Si quieres más tendrás que esperar que alguno de los muchachos te llame, y ahí si podrás hacer todo lo que quieras cuantas veces lo desees, sin limitaciones. Eso ya es decisión de ustedes. 

    Aquella masturbación fenomenal que se estaba haciendo ese joven recordando todo el placer que había tenido el día anterior fue interrumpido por una llamada al celular; era Fernando, lo estaba esperando para calmar su ansiedad de seguir teniendo sexo. 

    





   



 CAPÍTULO 5 

      

      

    Llevaba varias semanas evitando al clan. Llegaba justo a la hora de las clases y salía sin mediar palabra cuando estas terminaban. En los recesos, Felipe buscaba cualquier excusa para estar con los profesores, alguna actividad, alguna duda era suficiente para poner un cerco a su alrededor y evitar cualquier acercamiento de Andrés o los otros. Sin embargo, esta situación ya lo tenía cansado, se sentía como una vulgar presa ante el acecho de unos depredadores que no dejarían de perseguirlo hasta lograr su objetivo. 

    Sentado en el salón, viendo una clase aburrida de matemáticas, Felipe empezó a pasear su mirada por sus compañeros, todos habían estado con Andrés (como mínimo), solo Antonio, Miguel y él se mantenían vírgenes. La mejor forma de evitar cualquier acecho es unirse con sus semejantes heterosexuales o por lo menos formar un frente de resistencia ante el acoso. Así que, en la salida, Felipe invitó a su casa a Antonio para hablar sobre el asunto, él también estaba interesado en la idea. 

    Al entrar en el cuarto, era normal que Felipe sintiera un poco de temor por lo que había pasado la última vez con Manuel, y si Antonio también empieza a seducirlo aprovechando que no había nadie en la casa, y si ya lo habían iniciado y aceptó venir hasta su casa solo para ver la manera de cómo convencerlo para que diera su virgo. Por eso, Felipe mantuvo distancia; él se sentó en la silla de la computadora y Antonio en la cama. Para caer en el tema, los dos dudaron un poco, estaban nerviosos por la forma en cómo reaccionaría el otro, pero al comenzar a hablar del clan, los dos coincidieron en que se sentían acosados por Andrés y los demás. También quedó claro que los dos eran vírgenes, y no tenían intención aparente de dejar de serlo, por lo que la idea original de formar un frente de resistencia podía llevarse a feliz término, solo faltaba hablar con Miguel para así estar unidos los tres vírgenes del salón. Lo llamaron al celular más no contestó, lo intentaron unas tres veces pero no dieron con él. 

    Esperaron unos quince minutos para volver a llamarlo, durante ese tiempo conversaron sobre los distintos acosos que habían sufrido en las últimas semanas. A Antonio lo habían acosado más, incluso un encuentro cercano con Andrés en el baño del liceo, en donde lo emboscó en un mediodía y cerró la puerta para quedarse los dos solos ahí dentro. Lo que sucedió después lo relató Antonio con un poco de ambigüedad y se notaba que obviaba ciertos detalles, sin embargo, entre lo que contó estaba el hecho de que las manos lujuriosas de Andrés habían estado jugueteando un buen rato tanto con su rostro como con su cuello, Antonio se había dejado llevar por un momento de debilidad pero no dejó que pasara nada más (según lo que contó). Ante esta revelación, no faltó la pregunta de —¿Qué sentiste?, Antonio lo pensó y respondió con un no sé, que se sintió bien por un momento pero que recordó que quien lo tocaba era un hombre y por eso desistió de ese placer. 

    ¿Placer?, sin dudas, Antonio estaba dando muestras de flaqueza ante el acoso constante, sin embargo él también sintió algo parecido cuando tuvo ese encuentro con Manuel en esa cama donde ahora está sentado Antonio, sin querer y quizás por el recuerdo de aquella situación bajo un poco la mirada y observó la entrepierna de Antonio, se marcaba un bulto debajo del pantalón de liceo, su corazón se aceleró y Antonio se percató de lo que pasaba: ¿y si probáramos a ver si nos gusta estar con un hombre? 

    —Ni loco lo intentaría. —Afirmo Felipe 

    —Yo tampoco, pero con lo que ha pasado he sentido cierta curiosidad, además tú también lo has sentido porque me estabas mirando la entrepierna. —Opino Antonio 

    —No te niego que he sentido esa curiosidad, pero de ahí a hacerlo hay mucho trecho. 

    —Y si nosotros probáramos un poco aquí entre tu y yo nada más, solo para ver si nos interesa los hombres o no. 

    —No entiendo tu proposición. 

    —Yo tengo curiosidad de ver a otro muchacho de mi edad desnudo, para comparar cuerpo y eso. 

    —Bueno, yo ya vi a Manuel desnudo. 

    —¿Y te gustó? 

    —Cambiemos de tema por favor. 

    —Algo me dice que, si te gustó, te recomiendo que seas sincero contigo mismo, de repente le estas huyendo a algo que realmente quieres. 

    —No lo creo, yo sé lo que quiero y lo que no quiero, y que me cojan es algo que no quiero. 

    —Yo si soy sincero conmigo, y sé que me gustó que me tocaran, además te puedo decir que eres muy lindo y me gustaría verte desnudo para admirarte en toda tu dimensión, pero hasta ahí. 

    —Bueno…tú también eres muy guapo, pero no sé qué… 

    Las palabras sobraron, las miradas de los jóvenes se conectaron en el deseo de verse desnudos, quizás en un principio por curiosidad. Temblorosos se empezaron a quitarse la ropa, lentamente iban quedando esparcidos las camisas y los pantalones por el piso de la habitación. Se detuvieron un instante, estaban los dos en bóxers, solo faltaba un paso para ver lo que tanto querían ver, se deleitaron un poco viendo sus piernas blancas y sin vellos, un pecho sudoroso con unas tetillas rosaditas. Iban a dar el paso definitivo, un tirón y dejarían al descubierto sus sexos que estaban que explotaban dentro de aquella prisión. Solo el sonar del celular de Felipe interrumpió la escena. Era Miguel, se escuchaba algo cansado como si estuviera corriendo, solo dijo que se acercara a la casa de Andrés para dejar en claro de una vez por todas esta situación. 

    Era el momento, Miguel también pensaba como ellos y por fin iban a hacerles frente al clan. Se miraron como lamentando lo que no pasó. Se vistieron y salieron a enfrentar a Andrés. En 10 minutos estaban tocando la puerta de su casa, abrió Andrés, estaba solo en pantalones, sonrió y los invitó a pasar. Cuando Felipe iba a enfrentar a Andrés y a decirle que tanto él, como Miguel y Antonio no estaban dispuestos a dejarse coger, se encontraron de frente con una orgia descomunal. 
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    Una verdadera orgía era o que tenían ante sus ojos Antonio y Felipe, en un instante las ideas de enfrentarse a Andrés para que dejase el acoso hacia ellos desaparecieron ante semejante escena. Allí estaban Eduardo, Manuel, Luis, Fernando e inclusive Miguel, a quien ellos creían que los podía ayudar a hacerle frente al clan y resulta que ahora tenía el pene de Luis en su culo mientras chupaba la verga de Eduardo. Todo dentro de Antonio y Felipe se derrumbó, solo se quedaron perplejos viendo la situación mientras Andrés los guio hasta un mueble en la sala y ahí se sentaron los tres. 

    Como cinco minutos quedaron los dos chicos atónitos, no caían en cuenta de lo que estaba pasando, frente a ellos sus compañeros de salón estaban disfrutando de sus cuerpos penetrándose uno a otros. Antonio se enfocaba en ver la magnitud de cada miembro de sus compañeros, mientras que Felipe intentaba no ver, pero los gemidos de Manuel y Miguel al ser penetrados hacían que él volviera a fijar la mirada en ellos. Andrés estaba en medio de los dos, dejó que observaran un buen rato antes de escurrir sus largas manos por las espaldas de lo chicos, poso cada mano en la base de la columna y empezó a masajear, lentamente primero y al ver que no había resistencia comenzó a sacarles la camisa del pantalón para posteriormente meter sus manos dentro y palpar directamente con sus espaldas. Felipe fue el primero en reaccionar, cuando la mano de Andrés ya buscaba introducirse dentro del pantalón, él se apartó y Andrés quitó la mano, pero seguía con su faena con Antonio. 

    —Yo me voy, no soy homosexual como para quedarme a presenciar esto. —Dijo Felipe 

    —Espera un momento, vamos a hacer un trato: ustedes dicen que son muy hombres y todo eso, les propongo que se queden hasta que terminemos nuestra orgía, si ustedes son capaces de resistir todo ese tiempo sin querer unirse a la fiesta, les prometo que no lo acosaremos más. —Propuso Andrés 

    —¿En serio, si nos quedamos hasta que ustedes terminen de hacer sus cosas no nos van a molestar más? 

    —Es en serio, ustedes nos gustan mucho, pero no vamos a seguir intentando si ustedes realmente no quieren. 

    —Bueno, por mi acepto el trato, espero que tengan palabra. 

    —Yo también acepto. —Afirmo Antonio 

    —Entonces, Felipe siéntate a mi lado para que sigas apreciando todo el placer que sienten ellos teniendo sexo. 

    Felipe aceptó y se sentó de nuevo al lado de Andrés, quien lo dejó tranquilo un momento, puesto que estaba concentrado en seguir manoseando a Antonio quien ni se inmutaba ante las caricias que ocultamente Andrés le estaba dando a lo largo de su espalda. Mientras tanto, Miguel y Manuel eran quienes prestaban sus culos para las constantes penetraciones de Eduardo, Luis y Fernando, eran los sumisos del grupo y les fascinaban sentir como las vergas de sus amigos los perforaran a cada instante. 

    Andrés ya había masajeado y comprobado lo necesario con Antonio, con una sonrisa cómplice con Eduardo y todo quedó pactado. La mano de Andrés abandonó aquel cuerpo para irse sobre Felipe, quien hipnotizado por la escena de sexo en vivo que estaba presenciando, no acertó a apartarse y Andrés lo tumbó sobre el mueble y quedó completamente sobre él. 

    —Quítate de encima, esto no era lo pactado. —Alego Felipe 

    —Lo pactado es que ustedes salieran vírgenes aun de aquí y ahí nosotros los dejaríamos en paz. 

    —Pero, no entiendes que no quiero nada con ustedes. 

    —Eso mismo decía tu amigo Antonio y míralo ahí. 

    Felipe volteó hacia donde hasta hace unos instantes estaba desarrollándose la orgía y se encontró a un Antonio inmóvil tirado en el suelo, mientras los demás le iban arrebatando pieza por pieza cada parte de su ropa a la vez que besaban y mordisqueaban cada trozo de piel que quedaba al descubierto. En apenas unos instantes el deseado cuerpo de Antonio había quedado casi al desnudo, solo un estoico bóxer se mantenía firme resguardando el sexo de un joven que ya había abandonado cualquier idea de resistencia. 

    Andrés miró a un sorprendido Felipe, se levantó y se colocó frente a Antonio, quien lo miró con algo de miedo. Con un movimiento, Andrés dejó al descubierto su erguido miembro y se agachó para quedar a la altura de su presa. Los demás dejaron de manosear y besar el cuerpo de Antonio y se apartaron. Solo se escucharon estas palabras: ¿quieres que te dé la bienvenida? 

    Hubo un gran silencio, Felipe estaba incrédulo, los demás solo querían que Antonio aceptara y que Andrés le diera la iniciación para así ellos poder disfrutar de aquel cuerpo suave y rosadito. Antonio solo cerró los ojos. Con un movimiento delicado y rápido Andrés le quito el bóxer dejando al descubierto un pene erecto de unos 16cm, sin ningún vello, sin embargo, ese no era el objetivo de él quien tomó la cadera y la alzó un poco dejando al descubierto la entrada por donde pasaría su pene en cuestión de segundos. 

    Felipe se levantó rápidamente y de un empujón tiró a Andrés a un lado. Antonio se asustó y se levantó asustado, abrazó a su héroe quien lo había salvado de ser penetrado, pero con ese movimiento puso su pene sobre el culo de Felipe quien al darse cuenta lo apartó. 

    —Antonio vístete, hemos pasado la prueba, ya son las 6 de la tarde y hemos presenciado su acto sexual. Ahora nos vamos y espero que cumplan su palabra de no volver a acosarnos. 

    —Sí, yo no quiero nada con ustedes. 

    Antonio se vistió rápidamente, mientras Andrés calmaba a sus amigos que estaban molestos por la actitud de Felipe. 

    —Está bien, no hay problema porque se vayan, ya han soportado bastante y no los molestaremos más. 

    Los demás se molestaron ante la decisión de Alejando, pero más tarde él les explicaría que el trabajo ya estaba hecho, solo faltaba un paso para que ellos cedieran, y que ese paso lo darían ellos sin la necesidad de seguir acosándolos. 

    Ya en la calle, Felipe recriminó a Antonio por su actitud, este con la cabeza gacha y bastante apenado, dijo: 

    —Gracias por salvarme allá dentro, realmente me dejé llevar por la situación y por las acaricias, creí que lo mejor era acabar con esta situación de una vez y darle lo que tanto quieren para que nos dejaran en paz. 

    —Yo solo espero que cumplan con su palabra y que esto termine aquí. 

    Los dos siguieron su camino, algo largo por la incomodidad de caminar con sus miembros erectos. 
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     —¿Te sientes bien?, ¿estas cómodo conmigo? —Pregunto Andrés 


     —Si, el problema no es ese. —Respondió Antonio 


     —Entonces, ¿Cuál es el problema? 


     —Es que… lo que pasó ayer…no sé… 


     —Si, lo de ayer fue fuerte. Te pido disculpas por lo de mis amigos, ellos no debieron forzarte a tener casi sexo con ellos. 


     —Bueno si, pero es que yo… 


     —Escúchame, ya tienes media hora aquí y no me has dicho qué te pasa, tú viniste a mi casa por algo, dime qué haces aquí. 


     —Es que si Felipe no hubiera intervenido… 


     —Ya que estas titubeando, yo te voy a decir lo que pienso a ver si acierto. 


     —Esta bien. 


     —Sé que tienes una familia fuerte y que te tienen reprimido, quizás por eso te cohíbes un poco. Eso no es malo, lo que está mal y es lo que te tiene tan confundido es reprimir tus sentimientos. Te digo sinceramente, tengo tiempo tratando con homosexuales y sé quienes son solo por la mirada, y te digo que tú eres gay. 


     —No soy gay. 


     —No lo niegues mas, se siente que te gustan los hombres, sino no estuvieras aquí deseando que culmine con lo que empezó ayer. 


     —Yo estoy aquí porque…bueno no sé que hago aquí. 


     —Estas aquí buscando respuestas, tú quieres saber a qué se deben esas maripositas en el estomago cuando ves a un hombre cerca. ¿Quieres saber por qué ayer estuviste a solo un instante de ser penetrado y no hiciste nada? 


     —Si. 


     —Eres gay, no lo puedes negar, solo date cuenta de cómo me estas mirando, estas que saltas para quitarme la ropa. 


     —Bueno, está bien. Yo vine a saber que se siente ser penetrado, no aguanto más este calor que siento cuando me tocan. 


     —¿Estas seguro de lo que pides? 


     —Si, solo no le cuentes a nadie, si Felipe se entera me deja de hablar. 


     —Tranquilo, que si él se entera será por ti. 


     Andrés se levantó del mueble y se dirigió hacia Antonio que solo cerró los ojos. Lo llevó de la mano hasta la habitación donde se acostaron los dos en la cama y entre besos y acaricias Andrés fue desnudando poco a poco a Antonio hasta que este quedó sin ropa, absolutamente nada. 


     —Eres un chico demasiado rico, me encanta tu culo suave, tienes unos buenos muslos, solo cálmate que yo haré el resto y sé que te va a gustar. 


     Andrés se desnudó rápidamente, colocó a Antonio boca abajo y le levantó un poco las caderas, dejando la entrada de aquel culo suave ante si, empezó lamiendo lentamente, mojando todo el agujero con su saliva, Antonio disfrutaba tanto que lentamente iba abriendo cada vez sus piernas y dejando ver cuán grande se iba haciendo aquella entrada al placer. 


     Antonio respiró hondo cuando sintió que aquel miembro grueso estaba intentando entrar en él, al tercer intento la muralla se quebró y el pene de Andrés penetró hasta lo más profundo de un Antonio que aguantó con valentía un grito de dolor. Un instante de descanso, y un rápido mete y saca comenzó a hacer vibrar aquellas suaves nalgas. Andrés atacaba con furia, sus bolas golpeaban con fuerza en el culo de Antonio quien se aferraba a las sabanas. Y de repente entre el jadeo de la situación, se escuchó la voz de Antonio pidiendo más y más. 


     Andrés se detuvo al escuchar esta petición, desde hacía un tiempo no se encontraba con alguien que le pidiera mas y mas, lo común en la primera vez es que quedaran extasiados y con el culo roto, pero este Antonio si que era un marico con todas sus letras, realmente su vida estaba hecha para ser cogido durante toda su existencia. No le quedó más remedio que acceder a la petición, y colocando a Antonio en cuatro patas, comenzó a penetrar lo más rápido que podía, lastimándose inclusive el pene ante la brusquedad que le ponía. 


     Ante esta rapidez no tardó mucho para que Andrés se viniese dentro de Antonio quien disfrutó sentir como se llenaba de aquel líquido caliente. Andrés cayó a un lado de la cama exhausto, bañado en sudor, mientras que Antonio se repuso y comenzó a recoger el semen que le salía de su culo para después tragárselo. 


     —Vaya, realmente te gustó ser penetrado… 


     —Me fascinó, fue como me lo imaginaba, gracias por darme la iniciación, creo que ahora si puedo hacerlo con todos los demás. 


     —Si, yo les contaré a los muchachos y pronto ellos lo harán contigo si eso es lo que quieres. 


     —¿Pronto?, aún es temprano, yo mismo los voy a llamar ahorita para que tengamos una orgía como la que tenían ayer. 


     —Oye, cálmate, el mundo no se va a acabar hoy, luego planificamos todo para tener una orgía, pero hoy no se puede porque mis padres llegan como en dos horas. 


     —Está bien, entonces quiero aprovechar esas dos horas para que me penetres todas las veces que puedas. 


     Y así fue, un agotado Andrés terminó el día tirado en su cama tras acabar 5 veces dentro de un Antonio que liberó su gay interno desatando una necesidad de penes insaciable. Ante la soledad de la noche, estos dos personajes se dieron cuenta que esta iniciación cambió radicalmente su forma de ver el mundo, uno encontró el placer y el otro inició un cambio que repercutiría en su vida y en la del clan 
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    Era la mañana de un domingo caluroso, tras una larga semana de estudios, repleta de exámenes y trabajos, Felipe por fin puede descansar tranquilo en su cama. El calor inclemente le obligó a despojarse de toda su ropa, durmiendo así completamente desnudo con gotas de sudor que recorrían todas las partes de su cuerpo. A pesar de esto, Felipe estaba profundamente dormido, tenía días sin poder disfrutar de un buen descanso, pero el zumbido que se hacía cada vez más fuerte lo fue despertando poco a poco, era su celular que estaba sonando sin cesar. Medio dormido estiró su brazo para alcanzar el teléfono en su mesa de noche, sin embargo, su mano se tropezó con un objeto duro. Abrió los ojos rápidamente y vio a su hermano Adrián justo en la mesa, estaba casi desnudo, parecía que salía de la ducha, puesto que estaba mojado y con una toalla alrededor de su cintura. 

    Los dos se quedaron quietos, sin mencionar palabra alguna, quizás fue un instante o tal vez unos minutos, lo cierto es que este momento quedó congelado, los dos hermanos viéndose sus cuerpos como nunca antes. Debajo de la toalla de Adrián empezó a crecer un bulto, así como el pene de Felipe, completamente al descubierto, creció aceleradamente. El celular dejó de sonar. Adrián bajo la mirada hasta el sexo de su hermano, Felipe al percatarse se cubrió con las sabanas. 

    —¿Qué haces en mi cuarto? 

    —Me estaba bañando, pero tu celular no paraba de sonar, así que vine a ver qué pasaba y ahí fue cuando te despertaste. —Respondió Adrián 

    —Está bien, ya puedes volver al baño, gracias por preocuparte. 

    Adrián abandonó la habitación, Felipe no pudo evitar mirara la espalda y el trasero bien formado de su hermano, se veía que el karate le había dotado de un buen cuerpo. Al cerrarse la puerta, Felipe volvió en sí y tomó el celular para ver quién había estado llamando insistentemente; era Andrés y le había dejado un mensaje de voz: que comprendía que no le respondiera las llamadas, pero que esto era importante y necesitaba hablar con él, que, si quería fuera a su apartamento por la tarde para hablar, era urgente. 

    Felipe pasó toda la mañana pensando en lo que debía hacer, si iba de repente era una trampa, pero, por otro lado, parecía que era algo importante. Decidió ir, sin embargo, el miedo de que pasase algo lo carcomía. Duró un buen rato para vestirse, no encontraba la ropa adecuada para ir, hacía mucho calor y lo mejor era salir ligero de ropa, pero esto podría ser muy provocador para Andrés. Finalmente encontró lo ideal: un pantalón y una camisa blanca de tela casi fina, que eran bastantes frescas para el calor, más unas sandalias, si Andrés iba a verle algo que viera sus pies solamente. 

    Se fue a pie hasta el apartamento de Andrés, llegó a su puerta a eso de las tres de la tarde, Andrés abrió y quedó un poco impresionado con Felipe, el sudor había pegado la ropa al cuerpo y al ser casi transparente permitía ver todo cuerpo, sus tetillas rosaditas se marcaban en la camisa y su trasero redondo y blanco se veían completamente, Felipe no traía ropa interior. 

    Luego de observar bien el cuerpo de Felipe mientras se saludaban, Andrés le indicó que sus padres estaban en la casa y que no podían hablar allí, pero que tenia las llaves de la azotea, en donde nadie los molestaría ni escucharía lo que tenían que hablar. Felipe titubeó un momento pero accedió. 

    Al llegar, Andrés cerró la puerta con llave, dejando esos 80 mts cuadrados para ellos dos solamente. Le explicó a Felipe que ese edificio era el más alto del complejo residencial, por lo que nadie los vería. Inmediatamente Felipe pensó que era el lugar idóneo para que Andrés intentará iniciarlo, por lo que se mantuvo lo más alejado posible de él para evitar cualquier intento. 

    —¿Sabes algo?, este es un lugar sagrado para mí, es el sitio donde puedo encontrarme conmigo mismo, aquí puedo dejar todas las presiones a un lado, yo solo me acuesto en este piso y viendo al cielo puedo despejar mi mente. —Dijo Andrés 

    —¿Y?, ¿qué quieres, que me ponga a llorar? 

    —No, no quiero que llores, tampoco tienes que ser tan duro conmigo, lo único que quiero decir con esto es que puedes estar tranquilo aquí, porque no pienso ensuciar este lugar sagrado con un acto sexual tan vacío como una iniciación. 

    —¿Vacío?, entonces si piensas eso ¿por qué tanto empeño en iniciar a todos? 

    —Escúchame bien, te voy a explicar todo, esto del clan comenzó hace casi dos años. Fernando, Eduardo, Mauro y yo estábamos en los 15, en la plenitud de nuestra juventud, nuestros cuerpos estaban acelerados, queríamos experimentar, primero entre nosotros, luego cada quien buscó otras opciones, pero Mauro y yo nos enamoramos, yo le huía a la idea, pues como te habrás enterado soy bisexual o gay activo, como lo quieras llamar, no quería involucrarme tanto, sin embargo todo se dio y lo pasamos muy bien durante unos meses, él era especial conmigo, lo quería mucho, pero como es este mundo de la homosexualidad, él quería conocer más y debido a la libertad o mejor dicho libertinaje que a veces hay entre los gays en cuanto al sexo, él quiso ligarse con otros hombres, sin embargo lo hizo con el hombre equivocado, él tenía como 30 años, lo conoció por Chat, Mauro por inocente o por estupido se dejó llevar y se encontró con él, lo hicieron, pero algo pasó y el hombre se enfureció y lo golpeó hasta la muerte. 

    —Este…cuanto lo siento. 

    —Bueno, eso ya son cosas del pasado. Después de eso, el hombre se suicidó cuando vio lo que hizo, según que estaba drogado. Me dolió bastante, pero gracias a mis amigos lo pude superar. Ahí fue cuando fundamos el clan, no podíamos arriesgarnos a otra tragedia o a contagiarnos de alguna enfermedad de transmisión sexual, así que decidimos hacerlo solo entre nosotros, pero luego teníamos ganas de probar otras cosas, y como sabíamos de la inclinación homosexual de algunos compañeros, empezamos con este proceso de iniciación, que me lo dejaron a mí, por mi condición de bisexual y por considerarme el líder del grupo. Así iniciamos a casi todos en el salón, la mayoría solo lo hizo un par de veces, solo para probar, otros como Luis se unieron al clan. Pero te dejo en claro que nosotros a cosamos un poco para ver en realidad quienes quieren hacerlo, si no quieren nosotros lo dejamos tranquilos. 

    —Está bien, comprendo tu dolor por lo de Mauro y toda esa historia, pero eso de que ustedes solo acosan un poco no lo creo, a mí ya me tienen harto de esto y ya han pasado unos tres meses. 

    —Lo sé, pero contigo es distinto…primero eres muy lindo y eres una presa irresistible como para dejarla ir tan fácil. Y segundo hay algo en tus ojos que nos da ciertas esperanzas. 

    —¿En mis ojos? 

    —Si, a veces tus miradas parecen como de gay, nos ves y sientes como deseos…pero te llamé para ponerle punto y final a este acoso porque sé que nos hemos pasado un poco. 

    —Qué bueno! 

    —Ya va, solo necesitas probarme que realmente no quieres ser homosexual…quiero que me digas si eres o no eres gay… 

    —No… 

    —Espérate, mírame a los ojos, y con la misma sinceridad con que yo te conté mi historia, quiero que lo pienses bien y me digas la verdad. 

    —Bueno, te estoy siendo sincero, realmente no quiero nada con ustedes ni con ningún hombre. 

    —Bueno, te creo, espero que me estés diciendo la verdad, a partir de ahora ninguno de nosotros te va a acosar ni nada por el estilo. 

    —Gracias Andrés, y de nuevo lo siento por lo de Mauro. 

    —Ok, te voy a abrir la puerta para que te vayas. 

    Hubo un silencio, la mirada de los dos se cruzaron, en el aire había un enrarecido ambiente de nostalgia, los dos se fundieron en un fuerte y emotivo abrazo marcando el fin… o quizás un comienzo de algo nuevo en esta historia. Lo cierto es que esa tarde calurosa de domingo marcó la vida de estos dos chicos y el camino que iban a tomar. 
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    Ha transcurrido una semana desde que Andrés y Felipe pactaran el final del acoso. Hasta los momentos se ha cumplido todo a cabalidad, ninguno de los muchachos ha intentado seducirlo, esta ha sido la semana más tranquila que ha tenido desde que llegó a ese instituto. Inclusive ha conocido mejor a cada uno de sus compañeros, sin la presión de un acoso sexual, ha podido compartir con ellos a tal punto que quedaron en verse esta tarde en el complejo deportivo cerca del colegio para jugar baloncesto. 

    Felipe no era una superestrella jugando baloncesto, pero si jugaba bien para el grupo en que estaba. Se vistió como un profesional: zapatos deportivos, medias a los tobillos, short y franelilla blancas. Fue el último en llegar a la cancha, ahí ya se encontraban Andrés, Fernando, Luis, Miguel y Antonio, todos vestidos de forma parecida. Decidieron jugar un 3 contra 3 en media cancha, ganando el equipo que hiciera 10 canastas primero. 

    Debido a lo parecido de los uniformes un equipo tenía que quitarse las franelillas, así que Andrés, Fernando y Miguel se la quitaron, dejando al descubierto sus torsos sudorosos. Todos apreciaron con cierto deseo el cuerpo atlético de Miguel, con abdominales y pectorales marcados, mientras que otros al ver el blanco pecho de Andrés de abdomen plano recordaron su iniciación y el goce de haber estado con semejante hombre. En cambio, Fernando había perdido un poco de físico y mostraba una barriguita y unos rollitos en sus costados, nada que ver con aquel chico atlético que deleitaba a todos hace un año, aun así, provocaba cierto morbo. 

    Durante el juego, Felipe mostró sus habilidades de conductor y excelente drible, Luis lo acompañaba bien en el juego interno, mientras que Antonio era el más perdido de todos, estaba pendiente de ver los cuerpos de sus amigos que en jugar. Al llegar el juego a un empate a 8, la marca se estrechó, no se permitía espacio para maniobrar, Felipe recibió el balón de espaldas al aro y en seguida sintió como Andrés lo marcó a presión, sintió su olor cerca, el torso sudoroso se pegaba a su espalda mientras que su culo sentía la arremetida de su pene. Intentó abrirse espacio empujando con su cuerpo a Andrés, pero lo que hacía era sentir aquel pene que se ponía cada vez más erecto ante cada choque con sus glúteos. Andrés se percató de la situación excitante de este juego, pero recordando el trato decidió hacer caso omiso a esta oportunidad y solo le quitó el balón a un desconcentrado Felipe. 9 a 8 a favor de Andrés. 

    Antonio se fijó en el juego sexual que tuvieron Felipe y Andrés, por lo que en la siguiente jugada cuando tuvo la oportunidad de hacer lo mismo, él si buscaba con su culo el pene de Fernando, quien excitado por la presión que hacía esas nalgas suaves contra su hinchado pene, lo marcó más de cerca y tomando con su brazo la cintura de Antonio fue guiando acompasadamente aquellos movimientos propios de un baile de reggaetón que de un juego de baloncesto. El balón quedó botando sin dueño hasta que Luis lo recuperó y convirtió una canasta. 9 a 9, el que hiciera el próximo punto ganaba el partido, pero ya estaba claro que las hormonas se habían disparado y el juego había pasado a un segundo plano. 

    La jugada crucial: Felipe tomó el balón, observó a sus compañeros, Antonio estaba entretenido con Fernando y su marcaje especial, Luis buscaba desmarcarse, pero el excelente estado físico de Miguel no lo dejaba zafarse. Decidió jugarse el uno contra uno con Andrés, hizo una finta hacia la derecha, medio giro hacia la izquierda, marcó doble paso hacia el aro, pero se llevó por delante a un parado Miguel cometiendo falta ofensiva. Fue un choque fuerte, los dos cayeron aparatosamente, Miguel cayó de espaldas al piso mientras que Felipe quedó sobre su regazo. Felipe sintió en su rostro el palpitar de aquella fiera enjaulada en el short de Miguel, levantó la mirada y vio aquel torso brillante con los músculos bien formados, su pene reaccionó rápido y creció contra la pierna de Miguel. Los demás los levantaron rápido pensando que se habían lastimados dando por terminado esa situación incómoda. 

    El punto decisivo fue sencillo, motivado al desconcierto de Felipe ante el hecho anterior, no opuso resistencia a una canasta fácil de Andrés. Terminaba el juego, sin embargo, no todo quedó allí; en la otra mitad de la cancha estaban otros seis muchachos jugando y se habían quedado viendo el juego del clan, por lo que los retaron a jugar a un juego a 21 puntos, cancha completa, 5 contra 5. Felipe declinó rápido alegando cansancio, entraría a jugar en un rato, dejando así a su equipo con 4 porque Antonio no contaba, ni sabia jugar y estaba pendiente de los cuerpos del equipo contrario. Luis y Antonio se quitaron las franelas para quedar igual que el resto del equipo. Luis era el único del clan que tenía vellos tanto en el pecho como en las axilas, mientras que Antonio tenía un cuerpo rosadito y para mostrar un poco más, se bajó el short hasta las caderas mostrando el inicio de la entrada de su culo y unos escasos vellos claro que tenía en su sexo. 

    Felipe quedó a un lado de la cancha del solitario complejo deportivo como un mero espectador, rápidamente los retadores tomaron ventaja de 0—7 sobre todo por el pésimo juego de Antonio quien marcado por uno de ojos rasgados (era blanco, alto y de buena musculatura). La marca pasaba más allá del juego, el chino (como le decían sus amigos) tomaba fuertemente a Antonio presionando su sexo contra las nalgas de Antonio, además de que masajeaba con sus manos los pechos de este. Después de cinco minutos de juego ya se atrevía a meter su mano dentro del short de Antonio para palparle el culito directamente, demostrando con esto que los retadores más que un juego buscaban otras cosas con este partido. 

    Con el marcador 2—10, Andrés no tardó en pedir el ingreso de Felipe por un manoseado Antonio quien abandonó la cancha un tanto molesto. Con Felipe en la conducción, el clan mejoró notablemente su rendimiento, se acercaron 10—14, sobre todo a quiebres rápidos aprovechando la velocidad de Miguel. En la siguiente ofensiva, Felipe recibió de espaldas al aro, cuando sintió como una mano ajena entró por su short tomando sus nalgas fuertemente mientras que el dedo medio penetró hasta donde pudo a aquel culo virgen. La reacción no se hizo esperar, el intruso era el chino a quien el clan buscó para golpear por su acto traicionero. Los retadores intentaron calmar los ánimos y cambiaron al chino por el jugador que estaba esperando en la banca, sin embargo, el juego se tornó brusco a partir de ese momento. 

    Los empujones y choques fuertes fueron común en el resto del juego, pero, pese a la voluntad del clan, los puntos regalados al comienzo no permitieron levantar el juego y terminaron perdiendo 17—21. Para evitar más problemas, los retadores se fueron rápidamente. 

    Ya era tarde, el sol se estaba ocultando y el complejo deportivo estaba casi solo, Felipe tenía que ir a l baño, no aguantaba las ganas. Al entrar al baño escuchó unos gemidos que provenían de las duchas, intrigado se asomó para ver de qué se trataba y se encontró con el chino y Antonio completamente desnudos y en plena faena sexual. En repetidas ocasiones, el chino bombeaba fuertemente su pene contra el culo deseoso de Antonio, era la primera vez que veía a su amigo siendo penetrado, se quedó perplejo viendo como aquellas nalgas se estremecían cada vez que el chino arremetía contra ellas. 

    Un pequeño ruido y el chino se percató de su presencia. Inmediatamente cesó de penetrar a Antonio, sacó su pene de aquel agujero dilatado y se dirigió a un asustado Felipe. Quedaron uno frente al otro, El Chino lo vio y rápidamente lo tomó entre sus brazos, su mano derecha se introducía por el short buscando el orificio preciado, mientras la mano izquierda intentaba quitarle la franelilla. 

    —¿Sabes? Aun mi dedo está conmocionado por cómo tu culo lo besaba, ahora podemos terminar lo que empezamos. —Dijo Chino 

    Felipe intentó zafarse, pero la fuerza del chino era superior y lo tenía a su merced, no pudo evitar que su franelilla quedase tirada a un lado a la vez que sus nalgas estaban siendo abiertas por aquella mano larga. En un movimiento rápido, el chino se montó a Felipe sobre su sexo, evitando el contacto solo aquel short que lentamente iba bajando dando inicio a lo inevitable. 

    —Uhm, eres virgen, pero aun así te pudiste comer 5 cm de mi dedo, ahora veremos si te puedes meter todos los 20 cm de mi verga. 

    Debido a que las piernas de Felipe colgaban a los costados del chino, era imposible quitarle el short por completo, pero había quitado lo suficiente como para penetrarlo de una vez con su verga a aquel culito abierto por las largas manos del chino. Todo listo. Un grito tras otro de Felipe pidiendo ayuda rompió el ambiente. El chino le tapó la boca con una mano y a pesar del forcejeo ya no había más nada que hacer, pero Antonio interrumpió justo a tiempo. 

    —Déjalo ir, no ves que no quiere. Además, para que buscar más si me tienes a mí. —Dijo Antonio 

    El chino vio lo asustado de Felipe, así que desistió de penetrarlo, lo dejó caer a un lado. 

    —Tienes razón, él está asustado ahora, pero después volverá, le gustó sentir mi dedo dentro de sí y está deseoso de sentir mi verga, pero ahora te tengo a ti como a mi perra, así que ponte en cuatro patas que vamos a seguir. 

    Felipe se vistió rápidamente y se fue asustado de aquel baño donde el chino siguió penetrando cuanto quiso a su nueva perra. 
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    Aun siente un poco de ardor en su recto. Cuando llegó esa noche a su casa se revisó y encontró un poco de sangre en su ano y en su boxer, ese dedo le había lastimado. Sin embargo, y pese a tener al clan de su lado (ellos querían darle una paliza al Chino por lo sucedido en la cancha), Felipe no quería venganza ya que los demás descubrirían lo que sucedió después en el baño y él prefería guardar ese secreto, y por lo visto Antonio no había hablado sobre el asunto, así que le debía dos favores: el haberle salvado en el baño y guardar silencio. 

    Su reloj marcaba las siete de la noche, ya estaban llegando los amigos del colegio y del karate de su hermano Adrián. En su casa celebrarían el cumpleaños de este quinceañero. Felipe salió vestido un tanto formal: camisa y pantalón; fue a ayudar a sus padres con todo lo de la fiesta. En una hora la casa estaba repleta de adolescentes bailando y comiendo. Felipe estaba aburrido, él sabía que le iba a pasar eso por lo que le avisó a Andrés para que viniera y pasaran el tiempo mientras su hermano festejaba. Casi a las nueve llegó él. Inmediatamente se pusieron a hablar de cualquier cosa, pero no tardaron en caer en el tema. 

    —¿Por qué no quieres que le demos una paliza al Chino? —Dijo Andrés 

    —No sé, no me gusta la violencia. —Respondió Felipe 

    —Ok, pero tú no estarías, el clan se encargaría de eso. 

    —¿Y por qué el clan haría eso por mí? 

    —Entre uno de los fines del clan está el de ayudarnos mutuamente ante situaciones como esta, y de cuidarnos de patanes como ese. 

    —Pero yo no soy parte del clan. 

    —Para mí si lo eres…y para los muchachos también, te has convertido en un buen amigo para nosotros. 

    —Gracias por el apoyo, pero prefiero dejar esto en el pasado y no atizar más el fuego. 

    —Bueno, no comparto tu decisión, pero te la respeto. Ahora cambiando de tema, ¿no te parece rara esta fiesta? 

    —¿Rara? 

    —No sé, mira son como 20 chicos y apenas unas 8 muchachas, a esa edad las hormonas están al máximo, y en una fiesta así lo que uno está pendiente es de bailar pegadito, tocarse, besarse, aprovechar cualquier rincón oscuro para meterse mano. 

    —¿Etas diciendo que tengo una fiesta gay aquí? 

    —No es eso, pero solo observa… y con mi experiencia te puedo decir que aquellos chicos se están viendo mucho, este de aquí se quiere tirar a esa chica hoy mismo, a la de minifalda no pasa de esta semana para que se la cojan, aquellos de allá están viendo con deseo a tu hermano. 

    —¿En serio?, entonces estaré pendiente. 

    A medianoche picaron la torta, los invitados empezaron a irse y los padres de Felipe se fueron a acostar dejándole toda la responsabilidad a él. La fiesta terminó un par de horas después con los pocos que se quedaron. Ya era tarde, Felipe y Andrés acompañaron a los últimos a tomar un taxi. Andrés aprovechó y siguió hasta su apartamento. Había sido una jornada agotadora, Felipe llegó de nuevo a su casa y comenzó a recoger un poco el desorden que dejó la fiesta cuando escuchó un ruido extraño que provenía del cuarto de su hermano. 

    Acercándose lentamente y abriendo la puerta con cuidado pudo ver en la oscuridad a dos chicos desnudos besándose y tocándose en la cama de su hermano. No podía definir quienes eran, podría ser Adrián…no podía creerlo, su hermano era gay. Felipe cerró la puerta con seguro, encendió la luz y le iba a gritar a su hermano cuando los dos chicos asustados se separaron, eran Marcelo y Daniel; dos amigos del karate de Adrián. 

    Aun más blancos de lo que eran, los dos se acercaron arrodillados y suplicándole a Felipe que no le dijera nada a nadie, que sus padres los mataban si se enteraban de esto. Felipe intentó calmarlos para que no armaran un alboroto y despertaran a sus padres. Como Felipe no hacía más que gestos para que hicieran silencio, Marcelo entendió que lo iba a delatar, mientras que Daniel comprendió otra cosa. 

    No te das cuenta, Marcelo. Él cerró la puerta con seguro, solo quiere que lo hagamos sentir bien para que guarde nuestro secreto. 

    Felipe no entendió bien esas palabras, pero enseguida Daniel le subió el pantalón hasta las rodillas y empezó a lamer sensualmente su pierna, mientras que Marcelo lo besaba por el cuello y le desabotonaba la camisa. Sin darse cuenta ya se encontraba acostado en la cama sin zapato ni media (Daniel le estaba chupando cada dedito del pie) y con la camisa completamente desabotonada (Marcelo le estaba besando las tetillas) 

    —Marcelo mira, se le está marcando un bulto en el pantalón, le está gustando. —Dijo Daniel 

    Rápidamente Daniel dejó tranquilo el pie y fue a quitarle el pantalón, Felipe intentó impedirlo, pero Marcelo se giró y colocó sus rodillas en los brazos de Felipe, inmovilizándolo, en ese movimiento Marcelo le puso su culo justo sobre el rostro de un incrédulo Felipe quien no pudo evitar que le bajaran el pantalón hasta las rodillas. Aún estaba un poco flácido, pero Daniel le hizo una paja y rápidamente el pene alcanzó su máxima erección. 

    Daniel prosiguió con una mamada fenomenal, se notaba que tenían tiempo practicando porque llevaba el ritmo correcto, se lo tragaba todo, de arriba abajo aquel pene era succionado por primera vez. Felipe se retorcía del placer, ese chico le estaba haciendo sentir cosas que nunca había sentido. Después de un rato le tocó el turno a Marcelo, este se agachó y empezó a mamar con furia, Daniel se encargó de chupar y jugar con las bolas de Felipe quien estaba rendido con el encanto de estos chicos. Abrió los ojos y vio sobre él el culito blanco y rosadito de Marcelo quien aplicándose en su mamada apenas sintió como unas lamidas estaban mojando su ano. 

    Tocaron la puerta, era adrián que quería entrar a su cuarto, todos se levantaron y se vistieron lo mejor posible. En un momento Felipe abrió la puerta y Adrián entró, los vio a todos vestidos como si nada hubiese pasado. 

    —¿Por qué tenían la puerta con seguro? —Pregunto Adrián 

    —No sé, el viento la cerró y no me percaté que tenía puesto el seguro. 

    —¿Y qué hacían los tres aquí encerrados? 

    —Bueno, estaba preguntándoles que como se iban a ir, ya es tarde…le estaba diciendo que yo los acompañaba. 

    —Este, ¿para eso tardaste tanto en abrir la puerta?, además ellos se van a quedar a dormir aquí, sus padres los pasarán buscando por la mañana. 

    Adrián sacó del armario dos colchonetas y las tiró en el suelo junto a unas sabanas, mientras Felipe no hallaba cómo explicar la situación. 

    —¿Y dónde estabas tú? 

    —Estaba acompañando a Marlene a su casa, vive por aquí cerca. 

    —Ah ok, y bueno disculpa, no sabía que ellos se iban a quedar, creo que hice una tormenta en un vaso de agua. 

    Adrián lo escuchaba mientras se desvestía. En un momento ya se encontraba solo en boxer, Daniel y Marcelo lo contemplaban. 

    —Bueno, ya es tarde y estoy cansado. 

    —¿Y tú vas a dormir así? 

    —Si, ¿algún problema?, comúnmente duermo desnudo, pero… 

    —No hay problema, nosotros dormimos desnudos igual. 

    Marcelo y Daniel se desnudaron rápidamente. Ante la normalidad del asunto, Adrián se quitó el boxer dejando ver un pene lampiño, algo flácido, pero aun así era grueso y de unos 8 cm en ese estado dormido. Adrián se acostó en su cama y los otros dos en las colchonetas. 

    —¿Puedes apagar la luz y cerrar la puerta cuando salgas? 

    Felipe salió del cuarto con la imagen de su atractivo hermano desnudo, el placer de la primera mamada que le daban en su vida y con la duda de lo que podría pasar en ese cuarto en el resto de la noche. 
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    Ya iban algo tarde, le habían dicho a Felipe que estarían en su casa a las tres de la tarde y ya llevaban media hora de retraso. Fernando y Luis se apresuraron en llegar, tenían que preparar todo para la exposición que tenían los tres al día siguiente. Ellos nunca hubieran pensado que Felipe los recibiría con tan poca ropa: descalzo, una franelilla que dejaba ver sus brazos no tan flacos, un short que le quedaba bastante ajustado lo que le marcaba su hermoso trasero. 

    Fernando y Luis entraron un poco dudosos, Felipe nunca antes se había dejado ver así, sobre todo porque él no quería que los instintos gay de sus compañeros hicieran acto de presencia al estar tan ligero de ropa, sin embargo desde hace una semana él estaba un poco más abierto a juegos como mostrar las piernas en el salón, tocarse los bíceps para ver quién era más fuerte, entre otras cosas, por supuesto, lo que Fernando y Luis no sabían era lo sucedido en la fiesta de cumpleaños de Adrián y aquellos muchachos juguetones. 

    Los tres se sentaron en el mismo mueble grande de la sala, Felipe quedó en el medio. Hablaron un buen rato sobre la exposición, era necesario prepararse bien para no dejar perder esa materia, sin embargo, Fernando y Luis estaban sumergidos en los encantos de la desnudez de las partes del cuerpo que Felipe exhibía. Fernando no tardó en ponerle algo de picante a la situación al preguntarle a Felipe si se afeitaba las piernas porque no podía creer la ausencia de vellos en esa zona de su cuerpo. Acto seguido se subió el pantalón para enseñar como sus piernas eran algo velludas, Luis hizo lo mismo y mostró el bosque de pelo que cubría sus extremidades inferiores. 

    —Yo no me afeito ni nada de eso, solo soy un tanto lampiño, pero si tengo unos cuantos vellos lo que pasa es que son cortos y claros. —Dijo Felipe 

    Fernando y Luis no dudaron, cada uno tomó una pierna de Felipe y con sus manos fueron palpando los diminutos vellos que brotaban a lo largo de aquellas suaves piernas. Felipe se dejó tocar, le gustaba como masajeaban su piel, lenta y sensualmente, era un juego que podía permitir, no se excedía y lo hacía sentir muy bien, sin embargo, el juego siguió: primero fueron las piernas, luego se fijaron en la ausencia de vellos en sus axilas, después buscaron en su torso, despojándolo de la franelilla, llegando así a lo que era ineludible. 

    —¿No me digas que tampoco tienes vellos en tu pene? —Pregunto Luis 

    —Si…claro que tengo un poco. 

    —A ver, muestra, porque no te creo. —Dijo Fernando. 

    —Yo creo que ya vieron bastante, ya es suficiente de este juego. 

    —Te vas a poner ahora con eso, además recuerda que este fin de semana vamos a ir todos a la piscina del complejo residencial donde vive Andrés, y ahí lo más seguro es que nos bañemos desnudos. 

    Fernando mentía para lograr su objetivo, era claro que no podían estar desnudos en una piscina que era común para todos los inquilinos, pero trataba de esta manera de persuadir a un dubitativo Felipe que no se atrevía a mostrar nada por temor a que lo vieran con su pene completamente erecto dando pie a posibles conjeturas de que si le excitaba que lo tocaran otros hombres. 

    Se escuchó el sonido de una puerta al ser abierta, los tres se separaron de inmediato. Era Adrián quien salió de su habitación y fue directo hacia su hermano. Fernando y Luis quedaron impactados al ver a aquel joven atlético, exhibiendo cada uno de sus músculos a lo largo de su exquisito cuerpo cubierto solamente por un ajustado boxer negro. Felipe se percató de las miradas lujuriosas de sus amigos, así que rápidamente presentó a Adrián y le indicó a este que su mamá le había dejado comida en la nevera, que solo tenía que calentarla en el microondas. Al recibir la información que necesitaba, Adrián se marchó a la cocina. 

    —Vaya, tu hermano es muy lindo y está muy bueno, ¿va al gimnasio? 

    —Si, él hace un poco de gimnasio y practica karate. 

    —¿Y qué edad tiene? 

    —Él es casi dos años menor que yo. 

    —¿Él es gay? 

    —No, en lo absoluto, en esta casa no hay homosexuales. 

    —¿Seguro?, tu hermano es muy atractivo y me pareció ver que los tres nos quedamos observando su físico. 

    —Además yo creo que esa forma de él de andar casi desnudo ante ti es como incitándote…a mí me parece que tú también le gustas. 

    —¿Qué dicen?, él es mi hermano, ¿cómo pueden pensar en eso? 

    —Por favor Felipe, yo creo que ambos lo desean, él se exhibe, tú lo ves como hombre y no como hermano…solo obsérvate, estas sudando, estas nervioso. Tranquilo, es normal que lo desees, que quieras besar cada centímetro de su cuerpo, sentir esos músculos, tocarlos un buen rato, que él te abrace fuerte, penetrarlo con tu hinchado pene, o mejor aún, que él te penetre con toda su fuerza… 

    Mientras Felipe se calentaba cada vez con las palabras de Fernando, este jugaba con sus tetillas rosadas y duras de la excitación. Luis sabía que había quedado fuera de aquel juego seductor, sin hacerse notar, se retiró hacia la cocina, dándole espacio y tiempo a su amigo. 

    Ahí estaba, de espaldas, esperando que su comida se terminara de calentar. Luis abrió la nevera y buscó una jarra con agua. Se quedó viendo aquel firme trasero, se podía apreciar la perfección de aquellas nalgas redondas. Adrián no lo sintió acercarse, solo reaccionó cuando lo sujetaron fuertemente desde atrás y lo despojaron de su boxer. 

    —Tranquilo, solo disfruta que te voy a hacer sentir cosas de otro mundo. 

    Luis comenzó a besar aquel cuello tembloroso, mientras que con una mano le tomó el pene que creció rápidamente y con la otra le masajeaba las nalgas. Le gustaba lo que sentía, Adrián solo se dejaba hacer, no le incomodo cuando Luis lo puso contra la mesa y con sus manos intentaba abrirle lo mas que podía su gran culo, no tardó en sentir como punzaba el pene de luis a buscar la entrada cerrada de su ano. Le empezó a doler, pidió que se detuviera. 

    —No puedo hacerlo, me duele mucho, además mi hermano se puede dar cuenta de lo que está pasando, creo que lo mejor es dejar esto hasta aquí y hacer como si nada ha pasado. 

    —Si te preocupas por lo que pueda decir tu hermano, pues déjame decirte que él también está disfrutando de un buen sexo, ¿o no te has dado cuenta de esos gemidos que se escuchan? 

    Adrián estaba confundido, escuchaba algo pero muy poco para definir lo que era. Luis lo tomó de la mano como a un niño pequeño y lo guió hasta la sala, Adrián dudó en seguirlo, estaban los dos desnudos, ¿qué diría su hermano al verlos así? No tuvo que pensar mucho en alguna excusa, al llegar a la sala los vio, Felipe estaba sentado completamente desnudo sobre la verga de Fernando quién acostado en el mueble disfrutaba cada vez que Felipe se metía hasta lo mas profundo todo aquel pedazo de carne. 

    —¿Lo ves?, él no te va a decir nada, solo unámonos a la fiesta. 

    Adrián confundido y excitado se dejó poner en cuatro patas e inmediatamente empezó a pujar aquel pene largo que no tardó en romper todas las barreras de su culo hasta llegar a lo máximo que podía, un instante y luego comenzó un constante mete y saca. Los dos hermanos solo se veían el uno al otro mientras sus culos se comían los penes erectos a mas no poder de Luis y Fernando. 

    —Eh, amigo, ¿te pasa algo? Tienes un rato con esa jarra en la mano y no haces nada, ¿necesitas un vaso o qué? 

    Luis volvió en sí, solo se disculpó con Adrián por su actitud sospechosa, se sirvió un poco de agua fría y se devolvió hacia la sala, donde se encontraba Fernando sentado solo en el mueble, Felipe se había molestado por su actitud, ya habían dejado claro que los acosos cesarían y ese juego seductor de Fernando rompía con ese trato. Solo dejaron en claro lo que tenían que hacer en la exposición y luego los despidió en la puerta, sin embargo, Fernando sentía que estaba más cerca de penetrar a Felipe, quizás en fin de semana en la piscina. 
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    Era una tarde soleada, un clima idóneo para que jóvenes acalorados pasaran un buen tiempo sumergidos en una piscina. Felipe se desvistió ante la mirada fija de Manuel, Miguel, Antonio, Luis y Fernando, quienes ya tenían un buen rato jugando en el agua, solamente Andrés lo acompañaba en las mesas que rodeaban la piscina y en donde todos habían dejado sus pertenencias. Felipe terminó de desvestirse quedándose con un ajustado traje de baño negro, tan pequeño que le dejaba la mitad de sus nalgas al descubierto. Todos usaban ese tipo de traje de baño, ninguno se puso uno al estilo boxer o un simple short para nadar, ya que la idea era mostrar y en eso Felipe compartía la ideología. 

    Todos se divertían en el agua, solo Andrés permanecía sentado, meditando sobre muchas cosas que estaban ocurriendo en su interior, solo le preguntó a Felipe si sabía algo de Eduardo, la respuesta fue negativa, Eduardo era el más distante del clan y Felipe apenas lo había tratado. Andrés dejó que Felipe se fuera a la piscina y siguió pensando en todas esas cosas que lo atormentaban, sobre todo en su gran amigo Eduardo, ¿dónde estaría?, este era el momento en que más lo necesitaba como amigo. 

    Aprovechando que nadie ajeno del clan estaba en la piscina o en sus alrededores, los muchachos empezaron a jugar un tanto más atrevidos, comenzaron los forcejeos que más que luchar en el agua, la idea era tocar lo masque se pudiese al adversario. Felipe venía a divertirse así que se unió al juego, no le preocupó que las manos de sus amigos le tocaran por todo el cuerpo: en el pecho, por la cintura, en los muslos e inclusive sintió manos ajenas en su entrepierna, las cuales ante la permisividad de Felipe buscaban objetivos más sexuales. 

    Después de una media hora de juegos físicos, algo cansados, todos se separaron a lo largo de la piscina; Miguel y Manuel se quedaron en una esquina, estos dos tenían mucho que hablar, últimamente se la pasaban casi todo el tiempo juntos. Luis y Fernando conversaron en una orilla, en voz muy baja como si tramaran algo que estuviese en contra de las condiciones del clan. Felipe solo quería nadar un poco, pero Antonio lo llevó a un lado, tenía que decirle unas cosas. 

    —Te tengo que confesar y advertir de algo. 

    —¿Qué pasó? 

    —¿Recuerdas al chino, el del juego de baloncesto?  

    —Si, ¿qué pasa con él? 

    —Bueno, después de ese día en las duchas nos hemos seguido viendo, él me ha penetrado más de 10 veces desde ese día…es que no puedo resistir su fuerza, me hace sentir que estoy a su merced, que soy su juguete… 

    —¿Está abusando de ti? 

    —No, a mí me gusta ser suyo, sentirlo dentro de mi…solo quiero que guardes ese secreto porque si el clan se entera que estoy con otro chico me van a sacar del grupo. 

    —¿Eso es todo?, está bien yo te guardo el secreto. 

    —Gracias, pero no es todo…también te quiero decir que ayer cuando lo hice con él, después de que me llenó todo de leche, me dijo que yo le fascinaba y no me dejaría ir nunca, pero que tú eras su deseo, aun no olvida lo que pasó esa tarde en las duchas, me dijo que buscaría la forma de poseerte. 

    En ese momento a Felipe lo invadió un sentimiento de temor, pero a la vez surgió dentro de él una especie de deseo, se sentía como una presa acechada ante un cazador voraz, tenía miedo de ser cazado, pero existía ese morbo de saber qué se sentía estar indefenso ante tu captor. Felipe sabía que pensar eso estaba mal y era peligroso, pero todos estos meses junto al clan le habían cambiado la forma de percibir el mundo, así que no podía dejar de pensar qué se sentiría estar en la situación de Antonio, ser el juguete sexual del chino. 

    —Él me dijo que sabía que tú también sientes ese deseo de estar con él, ¿es cierto? 

    —Este…no…tú sabes que soy heterosexual, además ya lo he demostrado varias veces. 

    —Si, pero en esa tarde, si yo no intervengo, el chino te hubiera poseído…no puedo quitarme la idea de la cabeza de que hubiera pasado si yo no interrumpo, quizás tú hubieras descubierto tus sentimientos homosexuales y esa tarde hubiéramos gozado los tres. 

    —Olvídate de eso, yo soy un hombre, un macho. 

    —Está bien, pero recuerda que yo pensaba como tú hasta que Andrés me inició y descubrí mi verdadero yo…solo quiero que como tu amigo me digas siempre la verdad, y si por alguna razón descubres que eres gay me lo digas, porque tú me atraes mucho y moriría por estar contigo. 

    Antonio se fue nadando hasta que Fernando y Luis lo llamaron, al llegar allá solo escuchó una frase suelta: " tranquilo el menor es tuyo que el mayor es mío, esos hermanos serán nuestros", Acto seguido Fernando, quien dijo esta frase, se retiró hasta donde estaba Felipe, dejando solos a Luis y Antonio. Al llegar hasta donde Felipe, Fernando posó su mano sobre la cadera de él. 

    —Sé que el otro día en tu casa fui un poco apresurado, te pido disculpas por eso. —Dijo Fernando 

    —Está bien, ya está olvidado. 

    —Qué bien, porque te digo que lo de ese día no fue casual, a mí me gustas mucho, no puedo negarlo, de repente antes no querías tener sexo con nosotros por culpa de esas reglas estúpidas del clan en la que te tiene que iniciar Andrés…yo te propongo que rompamos con esas reglas y lo hagamos aquí, frente a él para demostrarle que no es nuestro dueño. 

    Felipe no le prestó atención a sus palabras, solo con sentir su mano acariciando su entrepierna era suficiente para hacerlo pensar en las acciones que tenía que tomar: si ya estaba sentenciado por el chino y era inminente que terminaría en sus brazos, por qué perder la virginidad con un desconocido si lo podía hacer con alguien del clan y de forma voluntaria…¿y si lo que le dijo Antonio era cierto, que solo tenía que descubrir sus sentimientos homosexuales para liberarse y vivir mejor sin ataduras? 

    —Hagámoslo, nadie se dará cuenta, solo mira a Luis y Antonio como disfrutan de sus cuerpos. 

    Felipe volteó a ver a los mencionados: Luis tenía aprisionado a Antonio contra la pared de la piscina mientras se comía a besos el cuello de este a la vez que sus manos tocaban todo su cuerpo. Realmente se veían felices con lo que estaban haciendo, Felipe le dio la espalda a Fernando, puso sus brazos sobre la orilla de la piscina y solo se dejó hacer; Fernando se sumergió y lentamente le quitó el traje de baño hasta que lo soltó libre en el agua. 

    Esas nalgas liberadas y en contacto directo con el agua no tardaron en ser tocadas al igual que su pene por las manos deseosas de Fernando, quien, desesperado por tocar y tocar, no podía creer que por fin tenía a su merced un cuerpo tan lindo; blanco casi rosado y suave como la piel de un bebé. 

    —Me decías la verdad, tienes poco vello en tu pene y tu culo está liso, como a mi me gusta. 

    Felipe no dijo nada, solo veía a Andrés que estaba molesto por lo que hacían Antonio y Luis en el otro extremo de la piscina, Fernando no perdió tiempo y con su pene de unos 18 cm empezó a pujar contra ese culo virgen, la entrada se resistía a estas primeras embestidas, además Felipe no ayudaba en nada y seguía con las piernas casi cerradas haciendo inútil los intentos torpes de Fernando de penetrarlo, de cada 5 intentos solo 1 daba en el blanco y hacía algo de presión en el ano de Felipe. 

    —Oye amor, ayuda un poco, abre tus piernitas para que sientas lo mejor de este mundo. 

    Los susurros de Fernando no inmutaban a Felipe. Andrés no soportó mas, se levantó visiblemente molesto y se marchó rumbo al edificio. Felipe reaccionó inmediatamente, tomó su traje de baño que por suerte permanecía flotando a su lado, salió rápidamente del agua mostrando su desnudez a todos, hasta que en el camino se puso su traje de baño y siguió a Andrés hasta el edificio. 

    —¡Andrés! 

    —¿Qué pasó? 

    —¿A dónde vas tan molesto? 

    —Solo acompáñame hasta el apartamento. 

    —¿Así?, casi desnudos. 

    —Si, no hay problema, aquí la gente está acostumbrada a ver salir a niños y jóvenes así de la piscina. 

    Los dos subieron los tres pisos por las escaleras, casi al llegar al apartamento se encontraron con un hombre de unos 30 años quien, para sorpresa de Felipe, saludó efusivamente a Andrés, lo abrazó, lo alzó un poco y cuando se separaron le dejó una mano entre el ombligo y el sexo de Andrés. 

    —Oye nene, ¿quién es tú amigo? 

    —Gabo él es Felipe, un amigo del colegio. 

    —Mucho gusto señor… y disculpe que estemos así, casi desnudos caminando por las escaleras. 

    —Tranquilo nene, ya estoy acostumbrado a ver eso aquí, a Andrés le he visto su cuerpo desde que tenía 10 años, y como él a muchos. 

    —Bueno Gabo, nos tenemos que ir, luego nos vemos. 

    —Está bien, sigan su camino mis nenes. 

    Andrés y Felipe se despidieron y siguieron hasta el apartamento, ya en la sala y tras un silencio incomodo, Andrés se desahogó y dijo todo lo que tenía dentro. 

    —Ya no soporto más esta situación, estoy cansado del clan, son casi dos años en esto y creo que ya todo se salió de control…solo míralos, les dije mil veces que no se exhiban en público que nadie sabe de mis inclinaciones homosexuales, ¿y qué es lo primero que hacen?, se besan y casi tienen sexo en la piscina a la vista de todos mis vecinos. 

    —Disculpa, yo no quise… 

    —Tú no hiciste nada, solo estabas en la orilla tomando el sol, yo hablo de Antonio y Luis. 

    Estaba claro, Andrés no había visto nada, por suerte al tenerlo de frente y Fernando sumergido la mayor parte del tiempo, no vio lo que pasó entre ellos. 

    —Tengo días pensándolo y los quise reunir a todos para decirles mi decisión, pero mi amigo, mi mejor amigo no vino, no sé lo que le pasa a Eduardo que ha estado tan distante estos días, y eso es otra prueba de que el clan está llegando a su final, ya cada quien está por su cuenta, parecemos desconocidos. 

    —¿De qué decisión hablas? 

    —Te voy a ser sincero, tú eres el único después de Eduardo en quien confío…ya estoy harto del clan, son dos años en lo mismo, a veces he tenido sexo sin desearlo pero como tenía que iniciarlos lo hice, por ejemplo; Antonio, lo hice sin ganas y él que era tan sumiso mira en lo que se ha convertido, sinceramente creo que equivocamos el camino con él, no sé cómo va a terminar él solo espero que bien…yo solo quiero terminar estos 4 meses que quedan para graduarnos en paz. 

    —Creo que estas un poco aturdido y no estás pensando con claridad. 

    —No sé, pero ya tomé una decisión que es lo mejor para todos: no voy a disolver el clan, no puedo hacerles eso a mis amigos, pero relegaré el mando, yo no puedo seguir y creo que Eduardo tampoco quiere ser el líder, así que se lo dejaré a Fernando. 

    Felipe no dijo nada, solo abrazo a Andrés, a quien, por alguna extraña razón, por tomar esta decisión, ahora él sentía una gran admiración. No obstante, no podía eludir el pensamiento de cómo sería el clan a partir de ahora bajo el mando de un Fernando pervertido, iracundo, impulsivo… ¿será que el clan seguiría, tomaría un nuevo rumbo o sencillamente desaparecería? 
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    El celular no dejó de recibir mensajes durante toda la noche, Felipe no leyó ninguno, solo durmió un poco esa noche pensando en la decisión que había tomado Andrés. Preguntas como: ¿por qué había tomado esa medida? O ¿qué sería del clan sin su líder natural? Giraban en su cabeza atormentándolo toda la noche. Sólo en el blanco techo de su cuarto pudo encontrar algo de tranquilidad, el perderse ante la inmensidad de la nada que la imagen de su techo le proporcionaba le dio un poco de calma para conciliar el sueño. 

    Su madre lo despertó temprano, era lunes y tenía que ir al liceo, sin embargo Felipe no tenía cabeza para los estudios, solo quería descansar y pensar en cómo asimilar todo lo que había pasado, así que fingió sentirse mal, su madre quiso creerle, sabía que su hijo no estaba mal físicamente pero psicológicamente si se veía perturbado, por lo que solo le indicó que descansara, que la comida estaba en la nevera solo para calentar en el microondas para que comiera con su hermano cuando este volviera del colegio y que cualquier cosa le llamara que tanto ella como su padre estarían de vuelta pasada las siete de la noche. 

    Al quedarse solo, Felipe descansó un par de horas, luego tomó una ducha para refrescar las ideas, no se puso ropa, caminó desnudo por la casa, desayuno, vio televisión, se acostó de nuevo, ya tenía varias horas despierto y aun sentía esa extraña incertidumbre, empezó a recordar todas las situaciones por las que había pasado en estos meses: conoció el clan, se salvó de diversos intentos de sus "amigos" de querer iniciarlo, aquellos amigos de su hermano que le enseñaron el placer de una mamada, la casi violación que sufrió por parte del Chino y dejarse tocar libremente por Fernando…cada día que transcurría sentía que iba a terminar entregando su culo virgen a alguien. 

    Su pene se levantó al instante en que su dedo se deslizaba hacia la entrada de su ano, para calentarse un poco más recordó los cuerpos mojados y como se marcaban los penes de sus amigos en sus trajes de baños ayer en la piscina. Quizás esto era muestra inequívoca de que era homosexual o tal vez era el deseo fogoso de su juventud por conocer el sexo y al ser estas experiencias lo más cercano que tenía a ello, era hasta lógico que recurriera a estas imágenes para excitarse. Lo único cierto era que su ano clamaba por algo que lo perforase. 

    El celular volvió a sonar, un mensaje nuevo, Felipe tomó el teléfono y comenzó a leer todos los mensajes que tenía pendiente, casi todos decían lo mismo, pero de diferentes destinatarios: Andrés renunció al clan, Fernando es el nuevo líder, en el receso hay una reunión con Fernando para ver las decisiones que tomarían. Esto le importaba un bledo a Felipe, el clan había perdido su esencia tras la salida de Andrés. Dejó el celular a un lado y prosiguió frotando su ano mientras tiraba de su pene cada vez más fuerte y más rápido. Una vez más sonó el celular, un nuevo mensaje, Felipe no quiso ver, siguió masturbándose, estaba tomando el ritmo y en su culo estaba empezando a hundirse la punta de su dedo. 

    Masajeó un buen rato toda la extensión de su miembro, desde la base hasta la punta, jugando con la velocidad para hacer más largo el placer, a la vez que la punta de aquel dedo inspeccionaba lentamente la zona, no quería introducirlo todo porque recordó el dolor que sintió cuando el Chino le metió todo su dedo por el culo. Una nueva interrupción, sonó el teléfono de la casa, se detuvo, nadie del clan conocía ese número, dudó un momento en quién podría ser, sin embargo, se quedó tranquilo cunado dejó de repicar y no volvió a sonar, tal vez era número equivocado. 

    Tardó unos minutos para que su pene retomara su máxima extensión, al llegar a ese punto y haber recuperado el ritmo, el timbre de la casa sonó, Felipe quedó paralizado, no sabía qué hacer, se quedó a la expectativa, no volvieron a tocar, era extraño pero tal vez era un niño jugando. Intentó seguir masturbándose, pero no se pudo concentrar, tenía que ver si habían dejado algo por debajo de la puerta. Salió del cuarto, visualizó toda la sala, no había nadie, caminó lentamente hasta la puerta, no encontró nada, se volteó e iba a regresar a su habitación cuando en el mueble grande, que da de frente a la entrada y no a su cuarto, estaba una muchacha que había visto unas cuantas veces en el liceo y encima de ella estaba su hermano. 

    Ella, desnuda de la cintura hacia arriba, permanecía con los ojos cerrados disfrutando los besos que Adrián regaba por su rostro y cuello a la vez que con sus manos jugueteaba con sus pezones rosados. Ella no estaba del todo quieta, con sus suaves manos ya había quitado la camisa azul y desabotonado el pantalón, el cual empujaba hacia abajo dejando al descubierto unos boxers grises que contenían unas nalgas redondas a las cuales ella buscaba asirse. El pene de Felipe volvió a despertar apuntando a la escena sexual de su hermano. 

    Ella no tardó en percatarse de la presencia intrusa, de inmediato empujó a un lado a Adrián, mientras decía cualquier cantidad de improperios. Ni Felipe ni Adrián encontraban qué decir, ella no quería explicaciones, se vistió y buscó la salida, diciendo antes de tirar la puerta: 

    —Adrián, discúlpame, pero esto se termina aquí, yo te querré mucho, pero esto es demasiado, qué pensabas hacer conmigo, ¿un trío? 

    Al marcharse transcurrieron unos segundos de incomodo silencio donde las miradas perturbadas de los hermanos se cruzaron; Adrián explotó y brincó sobre su hermano tumbándolo contra el mueble y comenzando un forcejeo. Era tal la furia de Adrián que dominó fácilmente a Felipe, posó sus manos sobre el rostro de este y empezó a presionarlo contra los cojines del sofá. Este en su búsqueda para quitarse a Adrián de encima empezó a empujarlo por el pecho, primero con fuerza y luego al percatarse de la superioridad física de su hermano, y con cierto morbo, comenzó a palpar los músculos pectorales y abdominales de Adrián. Este sintió algo raro en su trasero, era el pene de Felipe que había crecido al máximo y Adrián estaba sentado sobre esa gran masa de carne. Inmediatamente se levantó del mueble y vio a su hermano completamente desnudo y su pene latiendo. 

    —¿Nunca me habías visto así? 

    —No, nunca, pero ¿por qué estas así si te he querido ahogar? 

    —Es que me he quedado muy caliente con lo que estaban haciendo ustedes ahora, y por lo visto tú también estas así… 

    Felipe bajó de un solo tirón el bóxer de su hermano dejando libre una fiera grande y venosa, con un poquito de semen goteando por el glande. Adrián quedó paralizado, Felipe se levantó y se colocó frente a él, chocando sus penes. 

    —Algunos en el liceo comentan que tú quieres estar conmigo. 

    —¿Estar contigo?, no sé a qué te refieres. 

    Felipe tomó con fuerza la cintura de Adrián y lo trajo hacia sí, juntando completamente sus cuerpos. Adrián se estremeció al sentir aquellas manos ajenas se aferraban a su trasero a la vez que su hermano se acercaba a su oído. 

    —Quiero saber si eso es verdad… 

    No hubo respuesta, Felipe siguió atreviéndose, ya había llegado hasta ahí tenía que seguir hasta las últimas consecuencias. Masajeó las nalgas de su hermano la vez que le daba pequeños besos detrás de la oreja, Adrián puso una mano sobre el pecho de Felipe, ¿acaso lo habría logrado, Esto era una señal de consentimiento de Adrián para llegar hasta el final?... Adrián solo apartó un poco a Felipe, lo suficiente para dar un golpe directo en la cara de Felipe. Luego, mientras su hermano aún estaba aturdido, recogió su ropa y se retiró a su cuarto sin decir nada. 

    La siguiente hora transcurrió lentamente, Felipe permanecía en el mueble presionando una bolsita con hielo contra su labio roto, mientras Adrián se bañó, comió y había preparado un bolso para salir. Cuando abrió la puerta, el silencio cedió ante la inquietud de Felipe: 

    —¿A dónde vas, hoy no te toca ir al karate? 

    —Eso no es problema tuyo. 

    —Felipe; ok, espera…discúlpame por lo que pasó, no sé qué me ocurrió, me dejé llevar…y lo de tu amiga también lo siento no fue mi intención… 

    —¿Cómo?, claro que fue tu intención, te mandé mensajes, llamé a la casa y toqué timbre para asegurarme que estaba la casa sola, y ahora me vas a decir que fue un accidente, que lo sientes 

    —¿Eras tú quién llamaba?, disculpa… 

    —Cállate!!! No entiendes, Laura ya no va a querer nada conmigo, ella era mi mejor oportunidad para perder la virginidad, jamás te lo voy a perdonar. 

    —Discúlpame, no fue… 

    —Solo no te entrometas amas en mi vida, mantente lo más lejos de mí. 

    Adrián cerró la puerta y se marchó, había dejado atrás un gran problema con su hermano, sin embargo, su destino ese día no era más que el inicio de una serie de eventos que cambiarían su vida. 

    Felipe tomó su celular y revisó los mensajes sin leer, ciertamente tenía tres mensajes de su hermano pidiéndole que dejara la casa sola porque iba a tener sexo con una amiga, esto era la confirmación del desastre que se había convertido su vida, no obstante las malas noticias no cesaban, entre los demás mensajes había uno de Eduardo advirtiéndole que en la reunión del clan se había decidido que en los próximos días cada uno de los miembros iban a cogérselo, así fuera a la fuerza. Felipe se estremeció, sabía que Fernando era capaz de todo para conseguir su objetivo. 

    En menos de una hora se encontraba tocando la puerta de lo que él consideraba la solución, Andrés no tardó en abrir. Los dos se sentaron en el mismo mueble, Felipe le contó todo lo que le había pasado durante su bizarra mañana y sobre la advertencia de Eduardo, luego le pidió a Andrés que regresase a ser el líder del clan, así todo seguiría como antes. 

    —No es tan fácil, yo dejé el clan para crecer, ya no puedo regresar, solo puedo seguir hacia delante para conseguir lo que quiero. 

    —¿Y qué es lo que quieres?, ¿qué es eso tan grande que te hizo abandonar el clan? 

    —Tú Felipe. Tú eres la razón…me enamoré de ti, de tu rostro, de tu inocencia, de tu resistencia, me volviste loco y sé que para tenerte tengo que dejar atrás esa vida promiscua que llevaba. 

    Felipe quedó frío, no esperaba esto, solo se dejó llevar por las dulces palabras de Andrés quien se acercaba cada vez más a su boca, palabra a palabra se acercaron hasta que sus labios se fundieron en un gran beso, la lengua inquieta de Andrés penetró hasta las profundidades de Felipe quien se dejaba hacer, no quiso poner resistencia ni a la boca de Andrés ni a sus manos que se escurrieron por debajo de su franela y estaban tocando su pecho acelerado. Tardaron unos minutos en separarse, se miraron fijamente hasta que Andrés se levantó. 

    —Lárgate, vete para tu casa. 

    —Pero, ¿por qué? 

    —A ti no te quiero, a este Felipe no lo quiero, yo me enamoré del otro, por eso mejor vete, no estás en condiciones de decidir nada, ahora solo lo que tendríamos sería sexo y yo te quiero para mas que eso, yo quiero que seas mi pareja no que seas una iniciación más. Lo mejor es que te vayas, te bañes, refresques tus ideas, piénsalo bien y cuando tengas una verdadera respuesta a mi proposición, llámame. 

    Felipe no encontró como negar las palabras de Andrés, solo se marchó para su casa, con el corazón acelerado, por la preocupación de la amenaza de Fernando y también porque era la primera vez que alguien se le declaraba 
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    Tarde del lunes: Al cerrar la puerta había dejado atrás, entre aquellas paredes, el inicio de un gran problema con su hermano, aún estaba perturbado, no asimilaba lo que acababa de ocurrir. Adrián siguió caminando, tenía que legar a casa de Sebastián en quince minutos, era lo que habían acordado esa mañana en el liceo. 

    Sebastián era su mejor amigo en el salón de clases y en el karate, él era un año menor, sin embargo tenía mayor éxito social que él, debido principalmente a su linda cara de ángel; labios delgados, nariz perfilada, ojos claros, largos cabellos rubios, su piel era clara casi rosada, delgado pero no tanto, medía 1.50, un poco más pequeño que Adrián… él era la ilusión de las niñas de 1er Año y de algunas cuantas de su salón. 

    En menos de media hora se encontraba junto a Sebastián en la sala de su casa, los dos se habían cambiado de ropa, ambos vestían ahora sus karategi (ropa que usan los karatecas). Mientras pasaban los minutos, los chicos conversaban sobre lo ocurrido esa mañana en el liceo, de cómo dos muchachos de 5to Año le habían pedido que le dieran clases de karate y que además le pagarían por ello, esto les caía como caído del cielo, pues ellos llevaban tiempo reuniendo dinero para comprar zapatos y ropa, y este dinero extra les venía muy bien. 

    Un poco más tarde de lo acordado llegaron Luis y Fernando, los de 5to Año que querían clases de karate, pero en sus miradas denotan que les interesaba algo más que eso. Primero hablaron un rato sobre lo básico, Sebastián criticó el hecho de que habían venido con jean, camisa y botas, ropa no adecuada para practicar el karate. Fernando explicó la situación, cuando pudieran comprarían el atuendo indicado, mientras tanto habían traído una ropa deportiva que les permitiría hacer los movimientos flexibles. Sebastián les indicó donde quedaba el baño para que se cambiaran. 

    Al salir del baño, Sebastián y Adrián quedaron sorprendidos por la "ropa deportiva" que se pusieron Luis y —Se habían quitado toda la ropa quedándose con unas franelillas y unas licras cortas ceñidas al cuerpo que marcaban completamente la forma de las piernas y de sus penes aun dormidos. Los chicos no quisieron prestarle mayor atención a esto, sin embargo, no pudieron evitar una que otra mirada curiosa a los cuerpos de sus pupilos mientras le indicaban los primeros movimientos básicos del karate. 

    Todo estaba transcurriendo con normalidad hasta que Fernando le puso un poco de acción, quería ver cómo era un combate cuerpo a cuerpo y sin previo aviso derribó a Sebastián y le aplicó una llave de lucha libre con sus piernas alrededor del cuello a la vez que con sus manos le sujetaba una pierna. Luis intentó hacer lo mismo con Adrián, pero este con un movimiento rápido lo proyectó contra la colchoneta que habían dispuesto en la sala para practicar. Fernando no hizo fuerza sobre la pierna de Sebastián, en cambio le empezó a hacer cosquillas en la planta del pie a lo que este respondió entre risas: no, deja que me haces cosquillas. 

    Aprovechando la confusión entre Adrián y Luis; Fernando prosiguió un poco más allá y metió su mano por dentro del pantalón y masajeó desde el tobillo hasta la ante rodilla un par de veces, Sebastián se puso serio mas no dijo nada, le gustaba sentir esa mano grande subiendo por su pierna suave. Fernando sabía que el trabajo ya estaba casi hecho con este catire lindo, no obstante, su objetivo era Adrián, él era más complicado y si lo lograban sería un aviso para Felipe, el objetivo principal de aquel plan trazado por Fernando y Luis. 

    Esa tarde todo concluyó con normalidad, por la noche Adrián llegó a su casa, pensaba que encontraría a un Felipe fastidioso pidiendo excusas por lo sucedido, pero se encontró con un Felipe meditabundo (estaba pensando en la propuesta de Andrés). No quiso preguntar el porqué de esa conducta, era mejor así. 

    Martes: el día pasó con normalidad, durante la tarde fue a entrenarse al dojo, allí planificó con Sebastián lo que les enseñarían a sus estudiantes al día siguiente, solo era un poco incomodo las risas cómplices de Marcelo y Daniel, los mismos que en la fiesta de quince años de Adrián le dieron el placer de la primera mamada a Felipe. 

    Tres de la tarde del miércoles: ya estaban los cuatro en casa de Sebastián, los dos chicos se mostraban estrictos para enseñar, mientras que Luis y Fernando se mostraban torpes para ver si podían propiciar algún roce que iniciara caliente. Casi terminando la clase, en la licra de Luis comenzó a marcarse su gran miembro que crecía cada vez más, Sebastián se percató y se quedó mirando. 

    —Luis, se te está parando. —Dijo Fernando 

    —Bueno si, tú sabes que a mí se me para por cualquier cosa. 

    —Pero lo tienes grande, te debe medir como 16 o 18 centímetros. 

    —De verdad, lo tienes grande. —Dijo Sebastián. 

    Lo habían logrado, habían capturado la atención de los chicos, Sebastián incrédulamente se acercó un poco a Luis quien en un movimiento rápido atrapó en su mano el pene dormido de Sebastián por encima de la ropa. 

    —Vaya, siento como está creciendo en mi mano. 

    —Déjame que me estas apretando. 

    Adrián se interpuso y separó a Luis y Sebastián, luego recriminó por la acción a Luis quien se excusaba diciendo que eso eran juegos de hombres y no había nada malo en ello. Sebastián se había apartado y metiendo su mano dentro de su ropa buscaba acomodar sus bolas presionadas sin percatarse que Fernando se acercó y sin decir nada le dio un besito en la boca, Sebastián no dijo nada, solo dibujó una leve sonrisa cuando Fernando le guiñó el ojo. 

    Tarde del jueves: el maestro del dojo se había molestado por la actitud indisciplinada de Marcelo, Daniel, Sebastián y Adrián (propiciada principalmente por las risas de los dos primeros), así que los castigó dando unas 50 vueltas de trote alrededor de la cancha y luego los dejó solos para que limpiaran y recogieran todos los implementos de la práctica. Ya eran como las seis de la tarde cuando los cuatro muchachos cansados y sudorosos se metieron en las duchas. 

    No era la primera vez que ellos se encontraban desnudos allí, sin embargo, no era normal la conducta incitadora de Marcelo y Daniel; ellos jugaban con el jabón, se ayudaban mutuamente para enjabonarse todas las partes del cuerpo. Cuando aquel jabón llegó a los pies de Sebastián no se imaginaría que más atrás Marcelo y Daniel lo derribarían, comenzando un forcejeo. 

    —Vamos defiéndete. —Dijo Marcelo 

    Sebastián buscaba quitarse a los dos de encima, pero mientras más buscaba salir más se enredaba entre las piernas y los brazos de ellos. Más de una vez sintió aquellos penes semi erectos pasar por su cara, a la vez que varias veces tanto su pene como su culo fueron palpados sin contemplación. No le quedó de otra que seguir el juego y él también tocar. 

    Cuando sintió que uno de sus rosados pezones fue mordido, un dedo fue más allá en su ano y que su pene fue masajeado por más de cinco segundos, Sebastián le pidió ayuda a Adrián, quien permanecía inmóvil viendo la lucha. Él no hizo nada, cuando sintió que su pene empezaba a despertar, Adrián sintió pena, se tapó y salió de las duchas. 

    —Adrián, ¿a dónde vas? 

    —¿qué pasa, te sientes indefenso sin tu amigo?...defiéndete. —Alego Daniel 

    Adrián se fue de inmediato, mientras se vestía escuchó por un rato las suplicas de Sebastián para que volviera, que no lo dejara solo, pero él estaba asustado y se marchó dejando a su mejor amigo entre Marcelo y Daniel y aquel jabón que rodaba por el suelo. 

    —Aló, ¿quién habla? 

    —Soy yo, ya tomé una decisión y quiero decírtela, mañana nos podemos ver. 

    —Claro, en la tarde nos podemos ver en el Centro Comercial que queda en la Avenida. 

    —¿y por qué no en tu casa? 

    —Bueno, es que se la presté a los muchachos del clan. 

    —¿y eso? 

    —Ellos son mis amigos, si la necesitan yo se las presto, no van a cambiar su modo de vida por mí. 

    —Está bien, entonces a las dos en el Centro Comercial. 

    —Está bien, adiós Felipe, espero que lo hayas pensado bien. 

    —Si, esta es mi decisión definitiva, lo pensé toda la semana, no es una decisión apresurada por el calor de un momento. Nos vemos mañana. 

    —Tarde del Viernes: … 
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    La actitud de Sebastián esa mañana del viernes era extraña, no quiso responder a las preguntas de Adrián sobre lo que había sucedido en las duchas el día anterior; era previsible que estuviera molesto porque lo abandonó, pero que no quisiera decir nada al respecto cuando entre ellos no había secretos, levantaba algunas sospechas. Sin embargo, la amistad seguía igual, por lo menos eso aparentaba, y esa tarde darían su tercera clase y cobrarían sus honorarios por la semana, solo que esta vez la casa de Sebastián estaba ocupada por sus padres, así que darían la clase en casa de uno de sus estudiantes. 

    Adrián llegó al apartamento indicado a las tres de la tarde, un poco tarde de la hora pautada porque le costó dar con la dirección. De inmediato abrió la puerta un Luis casi desnudo, solo con una toalla alrededor de la cintura y chorreando agua por su cuerpo, se notaba que acababa de salir del baño. Adrián entró a lo que pensaba era el apartamento de Luis o Fernando, pero que en realidad era de Andrés. 

    Adrián se metió inmediatamente al baño para cambiarse, no quería ver a Luis así por mucho tiempo, sin embargo, cuando salió con su karategi puesto aún estaba Luis con solo la toalla, lo había esperado así en vez de ponerse ropa. Para quebrar el ambiente incomodo preguntó si Sebastián había llegado o llamado, a lo que Luis respondió que ya tenía más de una hora ahí. Ante la sorpresa de Adrián por no verlo en la sala, Luis lo guio hasta un cuarto, abrió la puerta y dejó al descubierto una escena inverosímil a los ojos de Adrián. 

    Allí estaban Fernando y Sebastián completamente desnudos sobre la cama, el chico en cuatro patas con su culo rosado ligeramente levantado para dar un ángulo ideal al pene de Fernando el cual entraba y salía a un ritmo acelerado. Los ojos claros de Sebastián observaron a su amigo, no era miedo ni pena, era satisfacción y una invitación lo que reflejaban esos ojos seductores. 

    Adrián quedó helado observando el mete y saca de Fernando sobre su amigo, no opuso ninguna resistencia a que le quitaran el cinturón y la chaqueta, se dejó guiar por Luis hacia un lado de la cama para que viera de cerca como era penetrado Sebastián. Fernando siguió un momento nada más luego se detuvo, sacó su pene y tomó la mano de Adrián. 

    —¿Te gusta ver a tu amigo así? 

    Al no obtener respuesta Fernando guio la mano de Adrián para que tocara la espalda, el pecho, las piernas y por ultimo las suaves y redondas nalgas de Sebastián, una delicia el solo tocarlas. Luis terminó de desnudar a Adrián y con una mano tomó aquel pene duro y grueso y empezó a masturbarlo para que alcanzara su longitud máxima, a la vez que con su otra mano se quitaba la toalla y acomodaba su pene contra los glúteos duros de Adrián, solo para que lo sintiera. 

    —Y a ti Sebastián, ¿te gusta ver a tu amigo así? 

    —Bueno si, él es mi mejor amigo, pero así, desnudo y con su pene delicioso cerca de mí no puedo negar que me atrae, y más después de sentir por primera vez lo divino que se siente ser penetrado. —Dijo Sebastián 

    —Ah, entonces quieres ser penetrado por adrián, bueno yo me aparto, entre los mejores amigos no debe interponerse nadie. 

    Fernando se bajó de la cama y Sebastián se acomodó para dejar frente a Adrián su ano dilatado y pidiendo que lo perforasen. Luis guio el pene de Adrián hasta dentro de Sebastián, luego le movió la cintura para que diera sus primeras embestidas. No tardó en reaccionar Adrián ante lo que había llegado, tomó la cintura de Sebastián con sus manos y empezó a arremeter con su pene aquel culo blando. Sebastián lo disfrutaba inclusive más que las penetraciones de Fernando y Luis, era su mejor amigo quien lo poseía ahora con sus hermosos 18 centímetros de deseo. 

    Fernando y Luis se sentaron en la otra cama, solo se masturbaban un poco para mantener sus miembros en completa erección mientras veían el acto glorioso de la unión de dos grandes amigos en un solo cuerpo interconectados por el sexo. No tardó en acabar Adrián dentro de Sebastián. Los dos chicos cayeron exhaustos, cada uno a cada extremo de la cama, se podría observar las sonrisas en sus rostros, era el placer de haber consumado algo que en el fondo tenían tiempo deseándolo. 

    Fernando tomó un poco de semen que goteaba del culo de Sebastián a la vez que Luis tomó sus piernas, se las colocó sobre los hombros y comenzó a penetrar aquel ano abierto por tanta actividad sexual, pero que quería más y más, era el comienzo de la segunda tanda. Fernando vio a los ojos de Adrián, temerosos de lo que era inevitable, sabía que era su turno, no se resistió a aquellos dedos que se deslizaban hacia dentro de su ano, luego sintió el frío del semen que estaba usando Fernando para lubricar la entrada de un pene grueso que comenzaba a hacer contacto. 

    —Detente, no lo hagas por favor. 

    —Tranquilo, lo vas a disfrutar mucho, se ve que serás bien gay. 

    Acto seguido introdujo de un solo golpe todo su pene, hasta el fondo, no importó los gritos de Adrián para que parase, él metía y sacaba su miembro salvajemente en aquel culo duro, la sangre manchó las sabanas. Fernando disfrutaba de esto, estaba cogiendo sin contemplación al hermano de Felipe, sentía que estaba más cerca de cumplir su gran objetivo. 

    —Dale…con más fuerza. 

    Fernando sonrió pues estaba en lo cierto, este chico era bien gay, un hallazgo importante al igual que Sebastián, uno era hermoso y el otro estaba bueno, un dúo perfecto para tener largas sesiones de buen sexo. 

    —Ya estamos aquí, dime cuál es tu decisión. 

    —Lo pensé bastante, reconsideré muchas cosas y creo que llegué a una conclusión sobre mí. 

    —¿Crees? 

    —No, estoy seguro, soy homosexual. 

    —¿Por qué crees eso? 

    —Ayer intenté tener sexo con María y no pude, recordaba tu beso o cómo me han tocado ustedes y no era lo mismo, me gusta ser tocado y amado por un hombre. 

    —Yo sabía eso, pero también sé que no eres un gay cualquiera, eres distinto. 

    —Bueno, pero eso no quiere decir que acepte tu proposición. 

    —Me imagino que no estarás seguro, me conociste con una vida promiscua, pero he cambiado, he cambiado por ti y eso tú lo has comprobado. 

    —Si, pero creo que es un buen primer paso decir que soy gay como para dar uno tan grande como tener pareja y demostrar mi homosexualidad a todos. 

    La conversación se extendió por una hora, Andrés intentaba persuadir a Felipe para que lo aceptara, este se mostraba cada vez más inseguro de poder resistirse a los encantos de Andrés. Decidió parar eso, se retiró al baño del Centro Comercial, necesitaba un respiro. Ya en el baño, frente al espejo Felipe vio cómo se acercó Andrés y lo abrazó por detrás, ahí frente a otros hombres que orinaban y se lavaban las manos. 

    —Dime que no me amas, niégame que sientes algo por mí. 

    Felipe se volteó e iba a negar todo, pero la boca de Andrés se interpuso a sus palabras y le dio un gran beso, fundidos en un abrazo Felipe se soltó, aquellas lenguas jugaron dentro de las bocas, libres de cualquier prejuicio. Al separarse los ojos de Felipe demostraban felicidad. 

    —Está bien, no puedo negarlo, te amo. 

    La voz de uno de los hombres que estaban en el baño dijo: ¡¡¡Ay qué lindos!!! 
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    Ha pasado una semana desde aquel beso que selló el inicio de la relación de Andrés y Felipe, sin embargo no habían tenido sexo aun pese a las proposiciones de Andrés para unirse en cuerpo y alma, Felipe no estaba seguro de dar ese gran paso, sentía miedo ante lo desconocido y se escudaba en que era muy pronto para avanzar tan rápido en su noviazgo, ya le era difícil asimilar su nueva identidad sexual como para seguir adentrándose en un mundo completamente nuevo para él. 

    A pesar de sincerarse entre ellos, su noviazgo era secreto, solo lo sabían sus amigos más cercanos, por lo que no daban muestras de afecto en el liceo, pero a puerta cerrada se devoraban los labios y solo se tocaban un poco por encima de la ropa tras el manto de abrazos. Fernando estaba molesto por esto, ya que era un fuerte contratiempo en su afán de poseer a Felipe, solo podía permanecer alerta a cualquier oportunidad y saciar su sed sexual con Sebastián y Adrián, quien seguía sin dirigirle la palabra a su hermano y por supuesto ninguno de los dos conocía la nueva condición homosexual del otro. 

    Esa tarde Felipe llegó temprano al apartamento de Andrés, habían quedado para hacer un trabajo del liceo, sin embargo, sabía que a la mínima oportunidad se devorarían los labios y tal vez se podía ir un poco más allá, pero él estaba firme en su posición de no hacer el amor hasta quemar esta etapa de los besos y que se acostumbrara a estar con un hombre como pareja. Andrés quería lo contrario, tenía sus deseos sexuales al máximo, tenía planeado usar ropa muy sensual para ver si convencía a Felipe, pero al llegar este más temprano no pudo cambiarse el uniforme del liceo, solo se quitó un poco de ropa, se quedó descalzo, con los pantalones de gabardina y con la franelilla blanca que usa normalmente debajo de la camisa. Para su sorpresa Felipe si vino más cómodo: zapatos deportivos, medias a los tobillos, short azul algo corto, franela blanca. Andrés no desaprovechó la oportunidad de empezar a calentar la atmósfera. 

    —Vaya, te ves hermoso, tenía tiempo que no veía esas deliciosas piernas, desde aquella vez que estábamos solo en la azotea…y si no recuerdo mal, esa vez no usabas ropa interior, ¿aun mantienes esa costumbre? 

    —Jejeje, esa vez era porque hacía mucho calor…hoy es un día fresco. 

    —¿Y es que no sientes calor? Yo estoy ardiendo por dentro de solo verte. 

    Andrés fue guiando a Felipe hasta el mueble, ya sentados ahí comenzó a masajear la pierna derecha de Felipe de forma sensual. Este para evitar que llegara más lejos le dio un beso ardiente en la boca y tomaba con sus manos aquellas inquietas manos que querían subir por sus piernas. 

    —Aun no estoy preparado, no insistas. 

    —¿Realmente no estas preparado’, yo creo que lo que sientes es miedo a liberarte, pero tranquilo, relájate. 

    Andrés tomó las piernas de su novio y delicadamente las subió al mueble, acostando a Felipe en aquellos suaves cojines. Con sensualidad le quitó los zapatos y las medias para darle un masaje reconfortante en los pies. Felipe se dejaba hacer, solo vio a Andrés quitarse la franelilla y se dirigió a sus labios para besarlo por un buen rato. 

    —Anda, tócame, tengo el torso desnudo para ti. 

    Tímidamente Felipe palpó aquel abdomen plano, esos pechos suaves, le gustaba tocar ese cuerpo. Andrés seguía besando ese rostro cada vez más suyo, tanto como el resto del cuerpo, sus manos se deslizaban por debajo de la franela para tocar todo el torso. Ya en este punto ambos jugaban con el cuerpo de su amado, Felipe impulsado por el calor del momento iba dejando a un lado sus prejuicios y seguía el placer que Andrés suministraba con sus manos y boca. 

    Andrés guió sus labios hacia el ombligo de Felipe, ahí lamió toda la zona abdominal, blanca y suave, no tan plana como su abdomen, pero con una textura increíble; aprovechó el momento de gran placer para pasar sus manos a la espalda de Felipe, masajear aquella cintura pequeña y en el momento indicado despojó de un solo movimiento, el short y el boxer que apresaban un pene de unos 16 cm, palpitante contra una de las caras internas de sus muslos, sin embargo ese no era el objeto de deseo de Andrés, deslizó su mano hasta tocar suavemente la línea divisoria de las nalgas de Felipe, quien asustado se levantó y tapándose como podía con su franela se apartó del mueble. 

    —Ey, creo que hasta aquí es suficiente. 

    Andrés sonrió, se dirigió hacia Felipe y lo tomó con fuerza, lo puso contra una columna dejando ese rosado trasero para sí. Su lengua lamió el cuello de Felipe antes de entrar en su oído y juguetear ahí dentro, a la vez que con sus manos masajeaba esas nalgas redondas, de vez en cuando le daba unas nalgadas para aflojarlas de tanta tensión. Después de un rato de estar ahí contra la columna, Felipe cedió por completo, levantó sus brazos y no opuso resistencia a que le quitaran la franela, quedando completamente desnudo y listo para lo inevitable. 

    Andrés se apresuró a desnudarse, al quedar al igual que su amado, lo abrazó por la espalda y lo llevó hasta un escritorio en la sala, tiró al suelo los libros que ahí había y puso el torso de Felipe contra la tabla dejando de frente su trasero. Andrés se agachó apartando con sus manos aquellas nalgas sustanciosas, metió su lengua en el ano de Felipe, primero lentamente, ensalivando bien aquel orificio, luego si la introducía hasta lo mas que podía. 

    Las piernas de Felipe se estremecían ante tanto placer, gemía suavemente, cerró los ojos y espero paciente la entrada de un primer dedo inquieto, estuvo un rato dentro hasta que salió, Felipe estaba esperando un segundo dedo cuando entró todo aquel grueso miembro de unos 18 cm; dio un gran grito de dolor y placer, Andrés solo puso su mano sobre el cuello y la deslizó por toda aquella espalda sudorosa hasta llegar abajo donde sujetó con fuerza la cintura de Felipe y comenzar con un mete y saca que cada vez aumentaba de velocidad. Felipe buscaba asirse de algo pero lo que hacía era tumbar todo del escritorio al piso, resistió embestidas constantes por unos 10 minutos hasta que por fin Andrés se detuvo. 

    Un pequeño respiro, los novios se sonrieron, Andrés recuperó fuerzas y puso a Felipe en el suelo, le levantó las piernas hasta colocarlas sobre sus hombros y volvió a meter su pene en aquel dilatado agujero. Felipe gemía con fuerza, todo su cuerpo se movía cada vez que lo penetraban; de vez en cuando no aguantaba tanto placer y se estremecía sobre el suelo. 

    Cambiaron de posición de nuevo, esta vez Andrés puso a Felipe en cuatro patas y embistió con fuerza, sin detenerse hasta llegar al máximo, un chorro caliente de semen entró en Felipe quien con un último suspiro se dejó caer a un lado. Ambos estaban agotados, solo se miraron, una gran sonrisa se dibujó en sus rostros juveniles. 

    —Me habría gustado que mi primera vez hubiese sido más romántica. 

    —Lo lamento, ¿pero qué puedo hacer?, así soy yo, salvaje como la vida y desenfrenado como el amor. 

    —Lo sé, me encantó todo 

    —Bueno, ya tendremos tiempo para más. 

    —Hoy me ha quedado claro algo…ya sé con certeza que Te Amo, te amo con todas mis fuerzas. 

    Andrés sonrió, sin embargo, no pudo evitar reflejar en sus ojos algo de miedo ante esas palabras de Felipe. 
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    Esa tarde del sábado era particular, había algo extraño en el ambiente moviéndose por el aire, era algo intangible y buscaba ceñirse como un manto oscuro sobre las vidas de cada uno de los integrantes del clan. Era la mirada del destino, observando detenidamente las acciones de los chicos, las cuales irremediablemente derivarían en las decisiones cruciales que todos toman en un momento crítico de la vida, el resultado puede ser positivo o negativo, todo depende de las decisiones y del destino. 

    Cada quien, siguiendo sus pasiones, iban demarcando su presente y su futuro. Encerrado en su habitación, Andrés le enseñaba a su novio a dar una buena mamada, Felipe era un buen estudiante, aprendía con gran rapidez y demostraba dotes de maestro chupando todo el pene de su amado. Al principio le desagradaba tener que meterse hasta la garganta todo ese pedazo de carne, pero luego el sabor, el sentir esa piel suave, rodear con su lengua aquel glande rojo de pasión, lo excitaba en demasía. 

    Andrés disfrutó de buenas mamadas ese día, eyaculó tres veces en la boca de Felipe quien se tragó sin dejar desperdicio todo aquel semen, en menos de una semana había pasado de ser virgen a ser penetrado más de 10 veces, su ano se había acostumbrado a recibir castigo dos o tres veces al día, tanto era el placer que había descubierto que por las noches, solo en su cama, Felipe jugaba con sus dedos, introduciéndolos al máximo en su culo, ansioso de estar otra vez a merced de Andrés. 

    En una habitación a dos calles de donde estaba Felipe, su hermano, todo un hombre ante sus ojos, estaba en cuatro patas recibiendo dentro de sínodo el pene de Luis, quien lo había adoptado y fungía como su mentor en este mundo homosexual completamente nuevo para Adrián, pero que disfrutaba al máximo. Sin duda Luis tenía el privilegio de tener para sí a este chico de piel canela, glúteos redondos y firmes, piernas torneadas, un torso definido…todo un galán al cual él (algo gordo, fuera de condición física, con bastante vello en su cuerpo, en fin, lo contrario al cuerpo de Adrián), podía poseer y ser poseído, ya que ese miembro venoso de 18 cm era un arma que su culo probaba con hambre, lo devoraba al instante. Ellos habían formado una pareja maestro—Aprendiz para disfrutar del cogerse el uno al otro haciendo largas sesiones de sexo. 

    Por su parte, la sinceridad había abordado a Miguel quien en su casa le declaraba su amor a Manuel, quien algo inseguro de formalizar algo y abandonar su vida promiscua, aceptó a Miguel, un buen chico de grandes sentimientos, algo sensible pero recio en la cama. Durante toda la tarde gozó ser penetrado con contundencia por su novio quien cerraba este gran momento en sus vidas acabando en la cara de un Manuel goloso que chupó hasta la última gota de semen que brotaba de aquella fiera que buscaba dormirse después de tanta acción, pero que él no estaba dispuesto a dejar ir y que reactivó con una mamada fenomenal, proseguiría el sexo por mas tiempo; Miguel feliz de conseguir la aceptación del chico de sus sueños; Manuel lo disfrutaba, se sentía bien tener la seguridad de una pareja, pero no podía dejar de pensar en los penes de Luis, Fernando y Antonio, dejarlos era el costo de su decisión. 

    Una relación más extraña se desarrollaba en una habitación algo desaliñaba de una pensión. Antonio vestido con ropa íntima de mujer de color rojo entraba al cuarto donde lo esperaba en la cama el Chino, el mismo que lo penetró salvajemente después del juego de baloncesto y que casi hizo lo propio con Felipe. Ahora Antonio era su juguete sexual, el Chino un tipo rudo y de buen físico que gustaba de poseer a jóvenes culos, suaves y redondos para que recibieran todo su poder representado en un miembro de más de 20 cm. Disfrutaba de sexo fuerte, romper el culo de Antonio lo satisfacía desde aquella tarde en las canchas, pero aún no olvidaba aquel apretadito y delicado ano al cual solo pudo introducir uno de sus dedos, un buen día disfrutaría de destrozar el culo de Felipe. Antonio, a pesar de tener que vestirse de mujer para saciar las fantasías del Chino, seguía buscándolo, era su decisión perseguir a este hombre y a sus más de 20 cm ce miembro, en cierta medida lo amaba. 

    Tal vez el único sin actividad sexual reciente era Eduardo, quien acostado en su cama y con su cuchillo en la mano recordaba con melancolía y algo de rencor, aquellos buenos momentos del inicio del clan, todo era perfecto, esa idea loca de su mejor amigo Andrés de crear este grupo había tomado una forma de placer infinito acompañado de gran fraternidad, sin embargo para sus ojos ya todo había cambiado, no todo evoluciona para bien y el clan había perdido el rumbo y tras la marcha de Andrés ya esos momentos dorados no volverían. Ahora solo le queda su afición por los cuchillos y practicar montañismo, su nueva pasión, ya su lado homosexual parecía desaparecer y encontraba motivación en nuevas cosas, por lo menos tenía la satisfacción de saber que su buen amigo Andrés había encontrado la dicha después de tanto tormento tras la muerte Mauro. 

    Sentados en aquellas gradas; Fernando, Sebastián, Marcelo y Daniel observaban el final de un entrenamiento de fútbol. En esta extraña tarde marcada por el sexo; Fernando había disfrutado horas antes de los traseros de los tres chicos quienes aun con sus cabellos mojados y oliendo a ese jabón con el cual tanto jugaron en el baño, no entendían que hacían ahí. 

    —Disculpa Fernando, pero ¿qué hacemos aquí? —Pregunto Sebastián 

    —Ves a aquellos chicos, el 7 y el 13, eso son los primos de Miguel, estamos aquí para cerrar un trato con ellos. 

    —¿Un trato? —Pregunto Marcelo. 

    —Sí, vamos a planificar un gran cierre para el clan. 

    —¿Cierre? Y por qué 

    —ustedes no lo entenderían, están apenas en 8vo y 9no grado, pero nosotros; Luis, Antonio, Manuel, Eduardo…ya estamos a un mes de terminar las clases y después de eso solo nos queda el acto de graduación, después de eso nada será igual, por mas que queramos nos dispersaremos, por ello quiero hacer un gran cierre, algo que ninguno de nosotros olvide. 

    —¿Y nosotros que tenemos que ver? 

    —Ustedes son los invitados de honor, además de una u otra forma son parte de este clan. 

    Había terminado la sesión de entrenamiento y los primos de Miguel: Fausto (un chico de buen físico, piernas bien desarrolladas, con un trasero grande y duro, de piel clara, cabello largo color negro y con una sonrisa cautivadora) y Carlos José (moreno, de físico parecido a Fausto pero con cabello corto y ojos pequeños); se acercaron a las gradas en compañía del arquero del equipo: Walter (medía como 1.90, negro, manos largas, físico prominente y de gran presencia viril). 

    —¿Ustedes son los amigos de mi primo Miguel? —Pregunto Fausto 

    —Sí, ¿él ya te comentó algo? 

    —Si, ya se lo comenté al capitán del equipo que es Walter, por eso lo traje, para que cuadren entre ustedes, lo que Walter diga los demás lo acataremos. 

    —Me dijeron que tú y tus amigos quieren tener una orgía con mi equipo, ¿es cierto? 

    —Si, esa es la idea, queremos una gran sesión de sexo, ustedes ponen los miembros y nosotros los traseros, aunque somos versátiles y capaces de satisfacer otros gustos. 

    me parece bien, yo puedo hablar con varios en el equipo, a pesar de ser un equipo Sub—17, varios apenas pasan los quince, por eso estarán deseosos de sexo. —Opino Walter 

    —Tú eres bien grande, ¿Qué edad tienes? 

    —Yo tengo diecisiete, y ustedes pequeños ¿Cuánto tienen? 

    —Ellos tienen catorce. 

    Dicen por ahí que a los negros le atraen las rubias, en este caso parecía que Walter quedó cautivado por el rubio Sebastián a quien se acercó y con su larga mano se introdujo por el pantalón y palpó la suavidad de aquella pierna. 

    —¿Eres virgen? 

    —No, ¿por qué? 

    —Lastima, me habría gustado ser el primero en hacerte sentir el cielo, aunque apuesto que no has probado una gran verga como la mía. 

    Sebastián estaba asustado, su corazón estaba acelerado y con aquella mano subiendo y bajando por su pierna no podía evitar excitarse. Además, no pudo evitar mirar la entrepierna de Walter, en ese short empezaba a marcarse un gran trozo de carne, bien grueso, nada parecido a lo que había visto antes. 

    —Entonces, cómo vamos a quedar para la orgía. 

    —Bueno, el próximo sábado juega la sub.20 a la tarde, así que nosotros tenemos entrenamiento de 5 a 7pm…cuando terminamos nuestro entrenador nos deja solos para recoger todo y darnos unas duchas. A esa hora esto está bien solo y podemos aprovechar las duchas para lo que queramos. 

    —Me parece bien, es un poco tarde, pero si estamos solos y podemos disfrutar de buen sexo, todo está bien. 

    —Ok, nos vemos el sábado…y tu catire, espero que tu mami te deje venir. 

    Walter sacó la mano de Sebastián y le hizo un cariñito en el cachete. De repente todo empezó a oscurecer, grandes nubes grises hicieron acto de presencia. 

    —Vaya, que extraño, todo el día ha estado el ambiente oscuro, pesado, en una calma interminable y molesta, y ahora parece que viene una tormenta. 

    —Si, eso comúnmente sucede…es la tensa calma que precede a una gran tempestad. 
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    El sol acababa de ocultarse por completo, el momento había llegado, toda la semana habían estado esperando que llegara el sábado y estar ahí, en aquellas duchas, esperando a que los muchachos terminaran su práctica de fútbol, sin embargo, Fernando estaba molesto, caminaba de un lado para otro, no entendía que solo Antonio y los tres chicos (Sebastián, Daniel y Marcelo) respondieran al llamado. 

    —Yo me mato para organizar una velada inolvidable y nadie viene, esto no se hace…incluso Miguel quien apoyaba la idea y me puso en contacto con sus primos no viene. 

    —Bueno Fernando, es que para ese momento Miguel no era novio de Manuel, ahora se deben el uno al otro; así que no cuentes con ellos, ni tampoco con Felipe y Andrés…ellos están en lo suyo. 

    Fernando sabía que Antonio tenía razón, era imposible que Felipe y Andrés vinieran, pero aun albergaba la esperanza de que Andrés diera por concluida la apuesta y se sumaran a la orgía, y así aprovechar el calor del momento e intentarlo de nuevo con Felipe. 

    —Además, sabías bien que Eduardo no iba a venir, desde hace tiempo que no nos hace caso. 

    —Bueno si, pero lo que más me molesta es que Luis, mi amigo leal, tampoco vino, no sé qué se trae entre manos. 

    En ese momento se escuchó un ruido en la entrada, todos se asustaron un poco, parecía que la hora había llegado, pero quien apareció fue Manuel, vestido de futbolista (como también estaban vestidos Fernando y los demás), esto para pasar desapercibidos y los vigilantes no preguntaran mucho. 

    —¿Qué haces aquí, tú no eres novio de Miguel? 

    —Si, pero yo soy libre y esto no me lo podía perder. 

    De inmediato entraron ocho jugadores, entre ellos Walter, arquero y capitán del equipo con quien habían planeado todo. También estaban Fausto y Carlos José, los primos de Miguel. Hubo un incómodo silencio, todos sabían para qué estaban ahí, pero nadie se atrevía a dar el primer paso, entonces Walter, en su condición de líder, tomó la batuta. 

    —Bueno, aquí está lo prometido, estamos solos, ya el entrenador y los demás se fueron; podemos hacer lo que queramos. 

    —Este, lamento que solo seamos seis y ustedes ocho, no sé cómo vamos a hacer… 

    —Si, ya me fijé en eso, esperaba más de ustedes, pero creo tener la solución a este problema. 

    Walter se acercó al oído de Fernando y le susurró algo: 

    —Ves a aquel blanquito con el corte de Cristiano Ronaldo, se llama Sammy; nosotros pensamos que es gay; ya hablé con Fausto y Carlos José para que se vayan aparte y averigüen si es homosexual o no; si termina siéndolo entonces está resuelto el problema y somos siete para siete. 

    Fernando asintió con la cabeza, apenas empezara la acción se iría con los primos de Miguel a averiguar si Sam era gay; y en eso Fernando sabía mucho, él era un experto en persuadir a jóvenes dudosos para que terminen entregándose por completo. 

    —Bueno muchachos, a lo que vinimos a hacer…yo me quedo con el catire, ustedes emparéjense como quieran. 

    —Yo pido a este. 

    Manuel rápidamente tomó a Matías, un joven flaco, pero de buen cuerpo, ojos claros, cabello castaño claro un tanto largo. Él era bastante tímido, algo asustado se dejó tocar por Manuel quien impresionado por el aspecto físico y bello rostro del futbolista estaba muy excitado. 

    —Anda, hazme tuyo. 

    Matías seguía quieto, se dejaba hacer. Las manos de Manuel se deslizaron con delicadeza por el pecho de Matías, poco a poco fue desvistiéndolo y besando cada parte del cuerpo que iba quedando al descubierto. Manuel estaba que explotaba cuando sus manos sujetaron aquel pene de unos 17 cm, grueso y palpitante, no demoró en metérselo entero en la boca y tomar con sus manos las nalgas tonificadas de Matías que disfrutaba de una gran mamada. 

    Por un lado, estaban Marcelo, Daniel y Antonio en cuatro patas, uno al lado del toro, recibiendo las embestidas de tres futbolistas que los penetraban sin misericordia, no quisieron preámbulo, solo desvestirse y penetrar de una vez. Además, se rotaban entre ellos para así poseer el culo de los tres chicos, los de Marcelo y Daniel eran los más estrechos y que más placer daban, pero Antonio era el más experimentado y sabía moverse bien para dar un plus al placer. 

    Mientras tanto, ya Fernando, Carlos José y Fausto habían apartado del grupo a Sammy: Ya estaban todos desnudos, y los tres futbolistas hacían un semicírculo frente a Fernando, quien arrodillado se la chupaba a Fausto y en cada una de sus manos tenía el pene de Carlos y Sammy, masturbándolos lentamente. Sin embargo, la idea era saber si Sammy era o no gay, así que Fernando pasó de masturbar el pene de Sammy a masajear las nalgas duras de este, Sammy no se quejó, le gustaba lo que le hacía, solo se asustó cuando su otra nalga fue sujetada por una mano de Fausto. Para dar algo de confianza, Fausto, con su mano libre, masajeaba los glúteos de Carlos José, aunque con eso dejaba claro que a solas los primos se llevaban muy bien. 

    Poco a poco aquellas manos iban acercándosela ano de Sammy, Fausto apartaba los glúteos y Fernando iba tanteando el agujero con suavidad hasta que Sammy se estremeció, casi había entrado el dedo de Fernando dentro de él. Ahí se detuvo todo, Fernando se levantó y besó en la boca a Sammy (aun con el líquido preseminal de Fausto en la lengua). Al separarse, Sammy saboreó aquel extraño líquido, le gustó, tanto como ese pequeño dolor del dedo de Fernando queriendo entrar por su culo. En sus ojos se veía las ganas de saber que se sentía ser penetrado, Fausto no espero para colocarlo en cuatro patas, y ahí no dudó en penetrar con todo a su compañero de juego, quien voluntariamente abría sus piernas para dejar más claro el objetivo. Soportó con valentía su primera penetración, 16 cm de carne entraron por su ano sin inconvenientes. 

    Lo demás es historia, Carlos José y Fernando se emparejaron y tuvieron sexo hasta que Fausto acabó dentro de Sammy, quien, agotado, pensaba que había terminado todo, pero Carlos José sacó su pene del ano de Fernando y lo metió dentro de aquel dilatado y lleno de semen culo. Durante toda la sesión sexual en aquellas duchas, Sammy recibió dentro de si los miembros de Fausto, Carlos José y Fernando, disfrutando de un placer desconocido para él hasta ese instante, pero que, al hacerlo frente a sus compañeros de fútbol, sabía que cada ducha que tomara ahí, sería penetrado por sus amigos. 

    Quien sufrió más esa noche fue Sebastián, en un momento ya estaba desnudo, las manos largas de Walter se deshicieron de su ropa con gran agilidad, estando así frente a ese negro de casi 2 metros, se dejó llevar. Walter lo cargó en sus brazos y lo llevó hasta una ducha individual, ahí dejó correr el agua y se desnudó frente a Sebastián que quedó atónito al ver como aparecía frente a sus ojos un miembro de unos 22 cm y bastante grueso, lo peor de todo es que aún estaba un poco flácido. 

    —Vamos bebe, trágatelo completo. 

    Walter fue metiendo dentro de esa boquita su pene erguido, no tardó en llegar al tope, Sebastián no pudo tragar más, y aun en el límite quedaba más de la mitad del pene afuera de su boca. Walter guio la cabeza del chico para que se lo chupara. Era un poco torpe en sus movimientos, pero Sebastián pudo darle placer a Walter, quien excitado a mas no poder sacó su verga de aquella boca, con sus manos tomó la cara pálida de Sebastián y le dio un gran beso en la boca, su larga lengua jugueteaba al máximo ahí dentro. 

    Al separarse, Walter colocó en cuatro patas a Sebastián dejando ante si aquel trasero rosado, redondo y suave. Metió despacio su dedo ahí dentro, introduciéndolo y sacándolo cada vez más rápido, prosiguió hasta que vio una buena abertura. Tomó un poco de jabón y se enjabonó todo el pene, para después ir punzando con él aquel agujero. Apenas había entrado el glande cuando Sebastián empezó a gemir, era muy grueso para un delicado ano, Walter hizo caso omiso y siguió metiendo y metiendo sus mas de 20 cm de carne. 

    Las lágrimas bajaron por el rostro angelical de Sebastián, finalmente el pene negro había desaparecido en aquel culito blanco, Walter masajeó la espalda de su bebe y lo sujetó fuerte por la cintura, para iniciar un mete y saca frenético que destrozaba al chico. Era el máximo dolor que en su vida había experimentado, pero a la vez era la plenitud del placer, nunca encontraría un pene de tales dimensiones. 

    Así se desenvolvieron las acciones esa noche del sábado, en una hora se habían entregado por completo al sexo y al placer, ninguno de los actores olvidaría esta velada, los futbolistas salieron contentos por penetrar hasta la saciedad y el clan disfrutó de una gran variedad de penes y cuerpos que antes no habían podido disfrutar. Todo de acuerdo al plan, no obstante, quedó un cabo suelto, algo que traería secuelas posteriormente. Manuel se retiró a su casa con una satisfacción extraña, sus ojos no olvidarían esas duchas, a pesar que solo chupó el miembro de Matías. 
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    ESCENA 1: 

      

    En el liceo, todos estaban presentando las pruebas finales, durante las próximas dos semanas muchos se jugaban buena parte de sus posibilidades de aprobar o reprobar las asignaturas. La tensión era evidente en varios estudiantes, estos exámenes eran la última carta que se jugaban para no perder el año. Para ello buscaban distintas maneras para aprobar: estudiando día y noche, encontrar trampas para saber las respuestas u otros métodos menos comunes. 

    Adrián tenía una hora libre, desayunó y fue al baño, ahí se encontró a Luis custodiando la puerta. No demostraron mucho afecto en su saludo por si alguien estaba cerca. Adrián tenía muchas ganas de ir a orinar, sin embargo, Luis no lo dejó pasar, el baño estaba ocupado y él estaba ahí para que nadie entrara e interrumpiera. Adrián no entendía que sucedía ni la razón de tanto misterio; Luis simplemente entreabrió la puerta para que Adrián mirase. 

    Ahí estaban Sebastián en cuatro patas recibiendo potentes penetraciones de un profesor, no veía bien, pero era un miembro grueso y de buena longitud; las nalgas sudorosas rosadas de Sebastián temblaban cada vez que aquellos testículos arrugados y velludos chocaban contra su culo. Ambos estaban a medio vestir, con sus cuerpos brillantes por el reflejo de la luz en el sudor, el profesor con sus manos grandes y rusticas tomaba por debajo de la camisa azul a Sebastián, tocando directamente ese abdomen plano. Llevaba un ritmo frenético que hacía que los gemidos fueran entrecortados. Adrián no entendía que sucedía, pero quería seguir viendo, Luis cerró la puerta para que no se dieran cuenta que lo espiaban. 

    —¿Sabes quién es? 

    —Si, es nuestro profesor de Biología… ¿por qué Sebastián está ahí con él? 

    —No sé si sabes que Sebastián va muy mal en Biología. 

    —Si lo sé 

    —Bueno, está pactando una nota justa…tal vez como este es tu primer año en el liceo no sabes, pero aquí los muchachos con malas calificaciones acuden al clan para que los salvemos, nosotros hablamos con los profesores y pactamos estos encuentros. 

    —Vaya, ¿pero el director no puede descubrirlos? 

    —jeje, cuando nos vienen a buscar por materias en la que los profesores no se prestan para esto o son profesoras quienes la dan, entonces acudimos al director y él se encarga de esto; él es el máximo participe de esto. 

    —Esto es increíble, nunca me hubiera imaginado esto. 

    —Y bueno, no sé cómo estarán tus notas, pero sí sé que algunos profesores han preguntado por ti. 

    —¿En serio? 

    —Sí, de tu sección los más deseados son tú y Sebastián, y en vista que Sebastián ya satisfizo y mejoró tres calificaciones, algunos profesores han preguntado si por casualidad tú también has pedido una mejor nota. 

    —No sé, yo no soy capaz de estar con un profesor, luego cómo los vería a los ojos. 

    —Pues con deseo jeje…aquí hay unos profesores muy bien dotados. 

    —Si lo dices por lo que hablamos en otro día… 

    —Exacto, vamos a estar claros que tanto tú como yo queremos experimentar con penes bien grandes y tener sexo duro, y como sabemos eso no lo vamos a conseguir ni en el clan ni entre nuestros amigos. Además, Fernando como líder del clan no nos ha puesto restricciones, de hecho, nos ha dicho que busquemos nuevos horizontes y que disfrutemos de la vida. 

    —Tienes razón, pero igual no me convence la idea de hacerlo con un profesor. 

    —Ok, por mí no habría problema, este es mi último año en el liceo, pero tú tienes dos años más aquí y entiendo que no quieras involucrarte…tranquilo ya he estado buscando otras alternativas y me he metido en unas salas de Chat y puede que salga algo bueno de ahí, luego te confirmo pero no te comprometas para este viernes por la tarde—Noche. 

    —Ok, me gusta más esa idea de hacerlo con un desconocido, sería sexo duro y luego no lo veríamos más nunca. 

      

    ESCENA 2: 

      

    A la hora de la salida, Eduardo se dirigía hacia su casa cuando apenas a dos calles del liceo fue interceptado por Fernando y Manuel quienes lo arrinconaron y lo llevaron a un callejón solitario. Ellos querían hablar, él no le interesaba nada de lo que podía salir de esas bocas. 

    —Ey Eduardo, tengo tiempo que quiero hablar contigo, pero tú siempre nos ignoras, así que discúlpame, pero esta era la única forma que encontré para que accedieras a darme unos minutos. 

    —¿Cómo, trayendo contigo a Manuel y ser dos contra uno para obligarme a la fuerza?…por favor Fernando creo que sabes que si yo quisiera irme ahorita lo haría, y ni tú ni Manuel me detendrían. 

    —Ves lo que te digo, antes éramos buenos amigos y ahora nos tratas con desprecio. 

    —Déjate de sentimentalismo barato, simplemente di lo que tienes que decirme, que no tengo todo el día. 

    —Bueno, pues eso…que estamos a menos de un mes de terminar las clases, de graduarnos finalmente, y no quiero que nos graduemos siendo enemigos, que en el futuro nos encontremos en la calle y ni siquiera nos saludemos, hemos pasado muchas cosas juntos como para terminar así. 

    —Vas a seguir con tu lloradera? Tranquilo, si lo que te preocupa es que en el futuro nos encontremos en la calle, pues te digo que cuando me gradúe me voy a la capital a estudiar arte, así que no creo que nos veamos, puedes dormir tranquilo si eso es lo que te martiriza. 

    —Yo solo quiero saber qué te hicimos para que estés así… este sábado pasado hicimos una orgía y no me respondiste a la invitación, te he buscado y no me haces caso. 

    —Si, ¿qué tienes, ya olvidaste lo placentero que es hacerlo?, yo aún recuerdo cuando me penetrabas con ese pene sabroso que tienes. 

    Manuel se acercó a Eduardo y empezó a buscar con sus manos tocarle el pene, pero cuando ya estaba palpando el muslo, Eduardo le agarró la mano y le aplicó una llave que obligó a Manuel a caer al suelo y pedir clemencia para que lo soltara. 

    —Por esto es que no quiero saber de ustedes; es que ya han pasado el límite del sexo y ya entraron en la aberración, están enfermos por el sexo… ¿cómo van a hacerlo con unos futbolistas que apenas conocen?, ustedes ni piensan, quédense con su clan y no me busquen más. 

    —A ti como que se te olvidó el placer del sexo, lo sabroso que es; creo que tenemos que cogerte para que vuelvas a ver el mundo como nosotros. 

    Eduardo pateó en el estómago a Manuel con todas sus fuerzas. 

    —Tú me das asco, pena…tú tienes seca esa mente…por favor olvídense de mí que yo ya los olvidé. 

    Eduardo se marchó del sitio, Fernando no hizo nada para persuadirlo, solo ayudó a levantarse a Manuel que aún estaba adolorido por la patada. 

      

    ESCENA 3: 

      

    Esa misma tarde, aun adolorido por la patada, Manuel esperó por una hora a que Matías llegara al campo para su entrenamiento de fútbol, cuando lo vio llegar, Manuel lo interceptó y lo llevó a un lado de la entrada al campo. 

    —¿Qué quieres? 

    —No sé por dónde empezar…esto es una locura…no sé cómo pasó, pero pasó…me gustas demasiado, estoy enamorado de ti. 

    —¿Qué?, estás loco 

    —Estoy loco de amor, quiero estar contigo, sé que solo te lo chupé, pero puedes penetrarme cuantas veces quieras, aunque si eres pasivo yo también puedo penetrarte…solo quiero estar junto a ti. 

    Manuel se lanzó sobre Matías, quien sorprendido y tímido como es, se dejó abrazar y tocar, las manos de Manuel entraron rápidamente por dentro de su short y sujetaron sus nalgas, masajeándolas con deseo: a la vez que le daba pequeños besos en el cuello. Matías no aguantó más y lo separó bruscamente. 

    —¿Qué te pasa? Yo tengo novia… 

    —Yo también tengo novio; pero podemos dejarlos para que seamos felices juntos. 

    —Ey, escúchame, no me interesa salir con un hombre, no soy homosexual. 

    —Bien, entonces tú eres el hombre de la relación 

    En ese momento llegó Fausto y los dos se quedaron callados. Matías aprovechó y se fue a la cancha, mientras Fausto se quedó con Manuel. 

    Fausto: ¿qué buscas?, hasta donde yo tengo entendido tú eres novio de mi primo Miguel, no tienes nada que buscar aquí, lo del sábado ya pasó y hasta ahí quedó, así que espero que esto no vuelva a pasar sino tendré que intervenir. 

    —En el amor nadie se interpone, así que no me das miedo. 

    —Lárgate, arregla tus cosas con mi primo, no quiero saber que lo estás haciendo sufrir. —Dijo Fausto 

    —Tú no eres quién para mandarme; y si lo que quieres es estar conmigo esa no es la manera. 

    —Mírame, yo no tengo nada contra los gay, pero por actitudes como esta es que los odian. 

    Manuel se fue, había sido un terrible día: golpeado, rechazado y amenazado; algo andaba mal con él, tenía que ir a su casa a reflexionar, en cambio fue con Miguel y tuvo sexo; sexo pensando en otro. 
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    Esa mañana se levantó algo cansado, tenso, él día anterior para Manuel fue difícil: golpeado por Eduardo, rechazado por Matías y a pesar de disfrutar de una buena sesión de sexo con su novio Miguel, sentía algo de remordimiento por estar con él, pero pensando en otro. Algo meditabundo fue al colegio, presentó su prueba y sin hablar con nadie, ni siquiera con Miguel que lo buscó, se fue de nuevo para su casa. A pensar que sería lo mejor para su vida. 

    A las seis de la tarde se presentó en el campo de futbol, Matías lo vio e intentó eludirlo a la salida, pero Manuel lo siguió y lo arrinconó en la entrada de un callejón solitario. Lo tomó por la cintura y lo llevó forzadamente hasta una pared al final, donde la oscuridad los arropara. Matías se rehusaba, sin embargo, llegó a la conclusión que lo le seducía y obsesionaba más a Manuel era el hecho de que en su encuentro sexual no lo penetró. Tal vez si lo hacía Manuel lo iba a dejar en paz, aunque esta idea no lo convencía mucho. 

    Duraron unos minutos diciéndose cosas repetidas, Manuel que lo quería y Matías que lo dejara en paz, forcejearon un rato, pero entre empujones y demás las manos de ambos iniciaron a palparse el uno al otro, Matías se desató, no soportó mas tanto roce, tanto morbo, dejó su timidez a un lado y bajó rápidamente los pantalones a Manuel, iba directo al grano, cualquiera podía pasar y los podía ver, era mejor terminar rápido. Buscó darle la vuelta a Manuel para penetrarlo, pero este estaba embelesado besando su pecho que ya había descubierto. 

    —Oye, ¿quieres que te penetré o no…dale rápido para que no nos vean? 

    Manuel no hizo caso, siguió en lo suyo, no quería que esto fuera así no más, quería disfrutarlo, y Matías, a pesar de que quería salir de eso rápido, también empezó a gozarlo. Incluso respondía al placer masajeando las nalgas desnudas de Manuel, quien hizo lo propio, seguía besando el torso y bajó con sus manos el short y bóxer de Matías para asirse a aquellas blancas y esféricas nalgas. Los dos estaban ya semidesnudos y tocándose a más no poder. Se sumieron en su mundo, ya no les importaba ni el sitio o si alguien los podía mirar. 

    En un movimiento rápido Manuel puso sus manos sobre los muslos de Matías y los levantó hasta apoyarlos alrededor de su cintura y aprovechando que Matías estaba contra la pared, lo apoyó ahí para quedar en buena posición y con su pene erecto apuntando al ano virgen de Matías. Sin duda un cambio en los planes de Matías, había contemplado cualquier posibilidad menos esta, pero solo suspiró, no hizo más nada ante los primeros intentos de penetrarlo, solo se sumió en un beso con Manuel, mientras la abertura de su ano iba cediendo cada vez más ante los intentos de perforarlo. 

    Finalmente cedió, los cerca de 17cm de carne de Manuel entraron completamente, una pausa y empezó a bombear con rapidez ante aquel culo inexperto que recibía castigo pero que cada vez se abría más y Matías ayudaba abriendo sus piernas. Ahí, en ese callejón y contra esa pared, Matías perdió la virginidad, su culo quedó impregnado del semen de Manuel, su cuerpo quedó impregnado de su olor, de sus besos, de su amor, sin embargo, cuando todo terminó, Matías se vistió y se iba a ir sin decir palabra alguna. 

    —Yo sabía que eras uno de los nuestros, solo tenías que descubrirlo. Ahora si podemos ser felices los dos, ya no hay nada que interfiera. 

    —No te equivoques, esto fue un momento, un arrebato, más nada…esto se queda aquí y más nadie debe saberlo. 

    —Pero por qué, ya sabes que te gustan los hombres, que gozas que te penetren, a mí también, podemos se runa pareja de versátiles. 

    —Olvídate de esa idea, yo tengo mi novia y la amo por encima de todo, yo no quiero nada contigo. 

    Manuel. ¿Quién, Isabela?... ya hablé con ella esta tarde y le expliqué nuestra situación, que habíamos estado juntos en las duchas…ella no me quería creer pero quedó convencida cuando le detallé tu cuerpo y sobre todo de ese lunar sensual que tienes en la entrepierna. Ya ella no es un problema, yo hablo con mi novio mañana y estaremos los dos libres para entregarnos a nuestra relación. 

    —¿Qué hiciste qué?... mira pedazo de…si es verdad juro que me la vas a pagar. 

    Matías se fue corriendo, iba a buscar a Isabela para recibir su desprecio y decepción porque su novio le había salido gay. Manuel se vistió y se fue para su casa feliz por lo que había conseguido y esperando recoger los frutos muy pronto. 

    Por su parte, Miguel ya se estaba despidiendo de Andrés y Felipe en la entrada del complejo residencial, habían estado hablando toda la tarde sobre la situación de Manuel, Miguel estaba muy preocupado por el distanciamiento de su novio en los últimos días. Andrés lo tranquilizó y prometió ayudarlo a encontrar una solución, además el viernes era un día propicio pues su apartamento iba a estar solo porque sus padres se iban de viaje por todo el fin de semana, así que los iba a reunir a todos los del clan para pasarla juntos ahí, comerían, beberían y hablarían para limar las asperezas entre todos y quedar como amigos después de la graduación. Miguel se fue esperanzado de que el viernes se solucionaría todo. 

    Ya era tarde así que Felipe también se iba a ir para su casa, por culpa de Miguel no habían podido tener relaciones, pero era un amigo y había que ayudarlo, y aunque lamentaban que este fin de semana no lo iban a aprovechar al máximo porque no iban a estar solos, Felipe comprendía que debían dejar todo claro con sus amigos. Coquetearon un poco, tenían ganas de hacerlo, pero ya no quedaba tiempo, solo Andrés, atrevido como siempre, le dio un beso en la boca a Felipe para despedirse, rápido para que nadie los viera. Felipe sonrió y se fue contento. No obstante, y pese a la brevedad del beso, un señor que pasaba por la calle los vio e identificó a Felipe como el hijo de su amigo Fernando. 
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    A las seis de la tarde de ese viernes, Luis y Adrián llegaron al frente de la habitación 23 del hotel acordado. Adrián estaba temeroso, dubitativo por lo que iban a hacer; era claro que tenía ganas de experimentar cosas nuevas, miembros más grandes, cuerpos adultos, estar con alguien experto que sepa qué hacer, donde tocarte; pero aún estaba inquieto con lo de hacerlo ahí con un sujeto que había contactado Luis por una sala de chat. 

    A petición de Adrián, Luis volvió a describir el sujeto que los esperaba tras la puerta, a pesar de que no lo había visto, Luis lo describió según los detalles que el mismo sujeto le había escrito. Se trataba de un adulto cercano a los 40 años, de buen físico, trabajado en gimnasio, piel canela, pelo oscuro y corto, cara bien cuidada, sin vellos en el rostro, según que aparentaba un poco menos de edad…se hace llamar Mad Max. 

    Apenas tocaron la puerta, esta se abrió desvelando la incógnita, Luis y Adrián quedaron sorprendidos, ciertamente Mad Max respondía a la descripción dada, sin embargo, resultó ser un hombre conocido, y para Adrián muy conocido; por lo que intentó devolverse, pero tras hablar un rato, Mad Max los persuadió para que entraran a la habitación. 

    —¿Tú eres Mad Max? 

    Mad Max: si, ese es mi nombre de usuario en Facebook y mi pseudónimo en este mundo…preferiría que ustedes me llamen así y no mezclemos nuestras vidas públicas con esto que es parte de nuestra privacidad y como tal debe quedarse ahí. 

    —Yo quería hacerlo con alguien que no conociera no con mi… 

    —Soy Mad Max, olviden lo que conozcan de mí, pero tranquilos, vamos a sentarnos y hablemos un poco, voy a servirles vino para calmar los ánimos. 

    Adrián y Luis se sentaron en la cama, mientras Mad Max tomó las copas con vino que tenía sobre la mesa, ya lo tenía todo preparado: el vino, las rosas, música suave…los tres charlaron por unos diez minutos, dejando claro que lo que sucediera ahí no lo sabría más nadie, los ojos del mundo no tienen que saber lo que hacen en privado, ante esos ojos ellos seguirían siendo heterosexuales. 

    Sin embargo, aun después de aclarar todo, los muchachos aun no estaban en planes de sexo, y eso que estaban vestidos para la ocasión: ropa deportiva, franela, pantalón deportivo y zapatos muy fáciles de quitar; y Mad Max con una bata blanca muy corta, hasta los muslos, y debajo un bóxer. Así que si no hubiera sido por la confusión en un instante se habrían desnudado y estuvieran disfrutando de sus cuerpos. 

    Mad Max no iba a dejar la oportunidad de estar con dos chicos, y menos con dos que conocía y les guardaba cierto morbo, así que posó sus manos sobre los hombros de Adrián y empezó a darle un masaje bajo la excusa de que lo veía muy tenso. Adrián no se opuso a la idea y se dejó quitar la franela y los zapatos, luego se acostó boca abajo y cerró los ojos. Mad Max le indicó a Luis que le alcanzara un aceite para masaje que estaba sobre la mesa, cuando lo trajo, Mad Max tomó por la cintura y le dio un beso con lengua a Luis quien se dejó, estaba claro que quería sexo, solo tendría que acomodar el terreno para que Adrián también quisiera. 

    El aceite rodó por toda la dura espalda de Adrián y se fue diluyendo entre su cuerpo y las manos de Mad Max que subían y bajaban, desde el cuello hasta la base de la columna, lo palpaba con sensualidad, disfrutaba tocar ese cuerpo. No tardó Mad Max en quitarse la bata y sentarse casi sobre el trasero de Adrián, para estar más cómodo y tener mejor ángulo para dar el masaje. Luis se sentó en un sillón para ver bien la escena mientras que con su mano empezaba a tocarse su pene por encima del pantalón. 

    Las manos cada vez bajaban más y con ellas el pantalón de Adrián, ya se veía el inicio de la división de sus nalgas. Mad Max sugirió darle un masaje corporal completo a lo que Adrián solo sonrió. A un lado cayó el pantalón y bóxer de Adrián, mientras que su cuerpo desnudo era untado por completo por aceite. Luis estaba excitadísimo, ya se estaba masturbando por dentro del pantalón mientras veía como Mad Max masajeaba desde el talón hasta el cuello de Adrián. 

    Sin previo aviso, un dedo de Mad Max se introdujo dentro del ano de Adrián, él solo suspiro y empezó a gemir un poquito cuando este dedo entraba y salía de su culo, lubricándolo a más no poder. Ya los tres estaban súper excitados, Mad Max y Luis se terminaron de desnudar, estaba claro que los tres querían hacerlo. Luis se acercó a la cama, pero Mad Max le dijo que esperara, primero era Adrián. 

    Ya con los glúteos aceitados y separados al máximo por esas grandes manos, el miembro de unos 18 cm de Mad Max penetró sin inconveniente, entró completo ante el gemido de Adrián que se aferraba a las sabanas. Levantó un poco la cadera y empezó a meter y sacar su pene dentro de ese chico, un ritmo mediano, pero bien movido, Luis se masturbaba con más rapidez al ver a su amigo retorcerse del placer. 

    Luego de un rato, Mad Max acomodó a los dos chicos en la cama, los colocó en cuatro patas, uno al lado del otro, con sus culos bien aceitaditos y preparados para sentir su pene. Primero lo metió dentro de Luis a la vez que con sus dedos penetraba a Adrián, los chicos gemían de infinito placer, se daban besos con lengua entre ellos mientras eran penetrados con fuerza, sus nalgas temblaban cada vez que los testículos de Mad Max chocaban contra ellas. La puerta empezó a abrirse lentamente… 

    Ya eran las ocho de la noche, la hora pautada para reunirse en casa de Andrés y pasar todo el fin de semana ahí. Casi todos habían llegado, Miguel, Felipe, Fernando, Antonio y Andrés estaban conversando amenamente en la sala. Aun no llegaban Luis, Manuel y Eduardo para que todo el clan estuviera reunido. Miguel llamó a Manuel para saber por dónde venía pero no le respondió, él era parte importante de la reunión ya que intentarían dejar en claro las condiciones de su relación. 

    A pesar de las risas, los chistes, beber alcohol, bailar entre ellos bien pegaditos, existía un clima tenso entre todos, se notaba que sus relaciones de amistad se habían deteriorado en estos últimos meses. Fernando y Antonio buscaban decirle entre líneas a Felipe de que su hermano era bien gay y que lo hacía divino, Felipe no entendió mucho lo que le querían hacer entender puesto que ni pensaba de lejos que Adrián era homosexual. 

    En cualquier momento podía explotar la situación y empezar a decirse verdades ocultas, solo parecía que estaban esperando a que Luis, Manuel y Eduardo llegaran. Miguel seguía mandando mensajes a su novio para saber por qué tardaba tanto, pero parecía que Manuel estaba molesto ya que no le respondía. Sonó el celular de Andrés y él se apartó del grupo para hablar. Fernando se sentó al lado de Felipe aprovechando que los novios perfectos por fin se habían separado. Andrés dijo que tenía que bajar, le iban a entregar algo en la puerta del edificio. 

    Era la ocasión idónea, los novios se habían separado, Andrés se tardaría un poco, ya todos estaban bien bebidos, tenían casi dos horas bebiendo a ritmo acelerado, así que Fernando lo intentó por enésima vez…puso su mano sobre la rodilla desnuda de Felipe (estaba en short), y empezó a acariciarla a lo que este respondió apartándose un poco, pero los brazos de Fernando lo acorralaron al borde del mueble y contra la pared. 

    —Me vas a disculpar, pero siempre he estado enamorado de ti, eres muy lindo y me tienes loco. 

    —Está bien, pero yo tengo mi pareja, así que por favor…ay..deja… 

    Las manos de Fernando eran inquietas, las dos habían entrado por debajo de la ropa de Felipe y ya estaban masajeando la entrepierna y una tetilla. Estaban solos, Antonio se había ido con Miguel para la cocina para abrirle el camino a su líder, Miguel no prestó atención, seguía mandando mensajes e intentando llamar a Manuel. 

    —Anda, dime que no te gusta lo que te hago…dame un beso. 

    Tal vez era por el efecto del alcohol o por sentir placer, pero Felipe no opuso mayor resistencia a ese beso que empezó a subir por su cuello. Aquella mano ya sujetaba sus bolas a la vez que el dedo medio buscaba palpar su ano. Cuando ya esos labios estaban casi sobre los suyos, solo hasta entonces Felipe reaccionó y se apartó del mueble. Fernando se levantó algo molesto, (estaba tan cerca de lograrlo), se puso frente a Felipe y metió bruscamente su mano dentro del short de este y sujetó bien esas nalgas blancas, apretó a Felipe contra su cuerpo, para que sintiera la erección que tenía, para felicidad de Fernando, Felipe también lo tenía duro. 

    —Déjame…déjame por favor…te lo pido por lo que más quieras. 

    —Lo que más quiero es a ti. 

    Acto seguido introdujo un dedo hasta lo más profundo de Felipe quien aguantó el dolor para después darle una buena patada en las bolas a Fernando, quien se retorció mientras Felipe salió del apartamento para buscar a su novio. Aun no había pasado el dolor, cuando Antonio y Miguel regresaron a la sala con cara de espanto, Miguel casi estaba llorando…solo le mostraron a Fernando un mensaje que le llegó a Miguel del celular de Manuel que decía: "vengan a recoger a su amiguito maricón antes de que se desangre en la acera..." 

    Acelerado aun por lo que acababa de pasar con Fernando, Felipe bajó rápido hasta el estacionamiento del edificio, ya hasta el efecto del alcohol se le había pasado con semejante acoso. Buscó en la oscuridad a Andrés, pero era difícil, había poca luz, de repente las luces de un carro que estaban estacionando iluminó parte del estacionamiento, y ahí, entre sombras y luces, Felipe quedó paralizado al identificar a Andrés. Estaba contra un carro con el pantalón hasta las rodillas y con una verga entrando y saliendo de él, no vio bien quién era el que poseía a su novio, solo se veía algo mayor que ellos. 

    Algo aturdido abrió los ojos Luis, vio el techo blanco de esa habitación de hotel, aun en su difusa mente recordaba el placer de hace pocas horas, semejante pene entrando dentro de él, se sintió en el cielo…de repente se dio cuenta que por más que intentaba seguir recordando todo lo que había pasado, todos los movimientos, cómo lo tocaron; no podía recordarlo. Un intenso dolor lo invadió, era por su costado, bajo la mirada para ver que había palpado con su mano, era húmedo, rojo, era sangre…sangre que brotaba de su costado, las sábanas blancas ya eran rojas, no podía ver su herida, estaba cubierta, tampoco podía pararse, estaba como drogado. 

    En tal desespero por querer moverse y sentirse entumecido, solo acertó a tomar una hoja de papel que estaba al lado de su almohada, leyó esas líneas que se le hacían borrosas, pero quedó paralizado cuando terminó de leer la carta de Mad Max…pedía disculpas, pero así son los negocios, Adrián es un chico muy lindo y muy apetecido, le serviría a su asociación, obtendrían muchos clientes gracias a su cuerpo y hermoso rostro. También lo lamentaba por Luis, pero todo esto es un negocio y al no ser tan atractivo como Adrián, entonces el provecho que le pudieron sacar era un riñón. 

    Aquellos gritos entrecortados y casi sin fuerzas de Luis eran semejantes al de todos aquellos homosexuales que buscan placer con tantas ansias que se adentran en lo desconocido, se arriesgan en pro de vivir la vida en el placer máximo, pero que el destino, la vida, el hombre, les arrebata la ilusión de ras, con sufrimiento, con dolor…con sangre pagan su osadía de buscar más allá el placer y que encuentran la realidad de un mundo atroz. 

    Los gritos mudos de Felipe eran semejantes a todos aquellos que brotan de las entrañas de los gay que buscan la felicidad y la estabilidad en una pareja, pero que por errar en la elección de su ser amado, por dejarse llevar muchas veces por el placer, se encuentran de frente con el engaño que los destroza por dentro e impide que salga el sufrimiento ya que es un dolor que se adentra hasta lo más profundo de su corazón. 

    Y los gritos de horror y desgarradores de Manuel cada vez que le daban con ese bate que se manchaba cada vez más con su sangre, se asemeja al de muchos homosexuales que surgen de la promiscuidad y queriendo cada vez más y más sexo y placer, yerran el camino y cruzan el puente del atrevimiento, pero que se consiguen de frente con el rechazo de los heterosexuales. 

    En fin, son gritos de una realidad que yace sobre todos, seres humanos buscando alternativas para ver la vida, para sentirla, para ponerse en contacto con ella, pero como todo en el mundo: acción—reacción…no todo resultado siempre es bueno. Por lo menos la vida sigue para muchos que pueden aprender de los tropiezos… 
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